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I N T R o D u e e I o N 

En el Seminario de Arte Colonial dirigido por la 

doctora Elisa Vargas Lugo, los alumnos hicimos un estudio 

sobre las iglesias churriguerescas de la ciudad de México, 

estudio que se encuentra en prensaº Ahí empecé a familiari 

zarme con el tema del churrigueresco mexicano y eso me 11~ 

v6 a escoger como trabajo de tesis una de las iglesias que 

forman parte de dicha modalidad: la iglesia de la Santa Ve 

racruz. Hice numerosas visitas al templo con el grupo y en· 

particular, asi como también saqué material fotográfico. 

Este monumento que tiene una gran importancia.-­

desde el punto de vista artístico también es de gran valor 

·hist6rico ya que es una de las iglesias más antiguas de la 

ciudad de México, pues su edificación data del año de 1527. 

Sin embargo, la mayoría de las referencias que se han he-­

cho sobre ella a través del tiempo 7 han sido s6lo fragmen­

tarias y superfici~les. Por esto mismo naci6 en mí el int~ 

rés de intentar un estudio más amplio y profundo sobre la 

historia de este notable monumentoº Una visi6n de conjunto 

para conocerlo y darlo a conocer como la obra humana y ar­

tística de un momento determinado de nuestro barroco. 

Para realizar mi estudio me serví de varias fue!.l 

tes de primera mano: el Archivo General de la Naci6n, el -

Archivo de la Secretaría del Patrimonio Nacional y el Ar--
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chivo del Departamento de Monumentos Coloniales en el ex-

convento de Churubusco .. Además, consulté salvo omisión to 
' V -

dos los autores modernos y contemporáneos que se han ocu-

pado del tema. Las investigaciones bibliográficas y de a~ 

chivo no arrojaron desgraciadamente todos los datos que 

hubiera sido deseable en relaci6n con la historia de la -

construcci6n de la iglesia, por lo tanto 'este no preten­

de ser un estudio exhaustivo. Es el intento -repito- de 

una visi6n global del monumento sobre todo desde el punto 

de vista formal. Espero sin embargo, continuar en el futB_ 

ro esta investigaci6n para completar las informaciones --

que faltan, sobre todo por lo que ~especta al artista o -

artistas que hayan trabajado en crearla. 

Mi agradecimiento y gratitud para la doctora -­

Elisa Vargas Lugo, no únicamente por haber sido la direc­

tora de la presente tesis, sino también porque ha sabido 

infundirme el interés por la investigaci6n del arte. 
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El barroco mexicano en el siglo XVIII 

En estas p~ginas quiero hacer una menci6n, si bien 

muy rápida y breve, de las formas barrocas que fueron más --

significativas para México. No se trata de hacer una revisión 

total, sino solamente de mencionar ciertos desarrollos form~ 

les que tuvieron particular trascendencia para el desarrollo 

del barroco en México. 

Como es del conocimiento general, surge el barroco 

en Italia en la segunda mitad del siglo XVIº Su aparición n~ 

ce de una vital necesidad de expresarse de manera diferente 

y nueva respecto del Renacimiento y se ve forzado a inventar 
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formar o a transformar las anteriores. El gran paso a fina--

les del siglo XVI lo da un artista napolitano ya plenamente 

barroco, Lorenzo Bernini, cuando crea palacios y templos con 

plantas novedosas y al haberse inspirado en las columnas sa­

lom6nicas -de origen helenístico- (1) de la Basílica de --

San Pedro, que le sirvieron de modelo para construir el bald~ 

quino destinado a dicho santo apóstol (1633), uniendo con no­

vedad y gran ~xito el aspecto artistico y el religioso, en --

una obra grandiosa. Esta obra va a dar esplendor y a vulgari­

zar el "barroco salomónico" y es este apoyo el que va a ser -

definitivo en el arte de los siglos XVII y XVIII en Europas 

El barroco espafiol utiliz6 la columna salomónica --



~· •. 

con carácter propio y con gran profusión cuando los arquitec 

tos buscaron un cambio de estilo. Cosa que se explica por -­

ser un país profundamente cat61ico y es así como el español 

encontr6 adecuado este soporte para sus necesidades estéti-

cas y religiosas. 

A finale~s del siglo XVII, con 1 a familia Churrigue 

ra, en Madrid y Salamanca, empiezan los artistas a utilizar 

otro elemento muy característico del barroco que es el apoyo 

llamado "estipi te". 
· -SiC.C.turlU 

El estípite consta básicamente de tres cuerpos: e~ 

tipo, cubo y capitelº Sobre una basa muy moldurada se apoya 

el cuerpo piramidal truncado e invertido, o sea el estipo -­

(2). Enseguida, crecen sobre el mismo, otras molduraciones -

a manera de acinturamiento, sobre las cuales descans~ un bl~ 

que cuadrangular, o sea el culx>. Nuevas molduraciones separan 

esta sección del capitel, que se inspira casi siempre en el -

orden corintio. Los estípites además se ornamentan con meda-

llones, guirnaldas, ramos y festones sobrepuestos. 

Este apoyo tiene remotos antecedentes, pues su his-

toria se remonta a la cultura cretense donde aparecen los 

primeros ejemplos en las columnas cónicas del Palacio de 

Knossos. 

ºLos griegos lo usaron con abundancia y gustaban P2. 

nerlo como pedestal, para los bustos de dioses y héroes, con 
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la que estos bustos sugerían así representar la figura hu­

mana completa al estar sobre este cuerpo geométrico" ( 3). 

El arquitecto González Galván, considera que los 

romanos y posteriormente los renacentistas continuaran em­

pleándolo en la misma forma, y lo incorporaron a las estru~ 

turas arquitectónicas, otorgándole categoría de pila~tra -

( 4). 

Es de notarse que el estípite alcanza una perfe~ 

ta incorporación a la arquitectura barroca como integrante 

b~sico en.la organización estructural, es decir como apoyo. 

El estípite a través del arte barroco alcanz6 la plenitud 

de su desenvolvimiento formal. 

Este soporte fue utilizado por primera vez en Es­

paña por el arquitecto madrileño José Benito de Churriguera, 

en su obra la Pira Funeraria de la Reina María Luisa de Or­

leans ( 1698). 

"El estípite no siempre lo emplearon los Churrigu.!2_ 

ra en sus obras, sino que lleg6 a ser con su discípulo Pedro· 

Ribera el que consagró el estilo arquitectónico en Madrid" 

(5). Sin embargo, ellos no tuvieron parte en el desarrollo 

del arte barroco en Granada o Sevilla, los dos centros prin­

cipales de influencia para México. 

Es en el sur de España, en Andalucía, en donde ap~ 

recen dos grandes arquitectos: Jer6nimo de Balbás y Lorenzo 
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Rodríguez quienes van a influir definitivamente en el barro-

co mexicano pues vinieron de la Península a radicar en la --

Nueva España .. Balbás introdujo el estíp:.i.te tanto en los ret~ 

blos sevillanos como en los mexicanosº Antes de venir a Méx;!:_ 

co, Balbás hizo el retablo mayor para el Sagrario de la Cat~ 

dral de Sevilla. En México realizó el gran retablo de los R~ 

yes de la Catedral Metropolitana de 1718 y 1737 (6). Balbás 

se propuso emplear el estípite también en sus obras de fábri 

ca, como lo prueba el proyecto que hizo para la Casa de Mon~ 

da en 1733, obra que no se llegó a edificar. 

Por su parte Lorenzo Rodríguez llevó el uso de di­

chos apoyos al exterior de los edificios y los consagr6 en -

las dos portadas del Sagrario Metropolitano, su obra_ cumbre, 

hecha entre 1749 y 1768 (7). "El mérito de Lorenzo Rodríguez, 

como tanto se ha repetido, consisti6 en haberse atrevido a 

edificar las fachadas del Sagrario con las características ·­

formales de un retablo, ensanchando con ello la trayectoria 

del barroco" (8). Así. observamos que a partir de la magistral 

obra de Rodríguez surgi6 en la ciudad de México una escuela -

que siguió y desarroll6 esta modalidad barrocat creándose un 

grupo de monumentos que emplean como apoyo estructural en sus 

portadas la pilastra estípite y que constituyeron un conjunto 

arquitect6nico diferenciado en la capital del virreinato, 
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siendo la primera escuela barroca capitalina que ha llegado a 



nosotros bien caracterizada. 

El barroco surgi6 pues en México por la natural i~ 

fluencia cultural española. En su desarrollo en la Nueva Es-

pa.ña existen varias modalidades y etapas .. Pero la directriz 

que.ahora nos importan de manera básica en este trabajo es -

10 

la estípite. Esta modalidad conocida también como la escuela 

churrigueresca se desarrolló aproximadamente entre 1733-1777 (9). 

Durante este lapso el apoyo estípite va a ser utilizado con 

verdadera obsesión por los arquitectos, desplazando las colUfil 

nas salomónicas y otros apoyos de: linaje clasicista. La culmi 

naci6n en el empleo del estípite tuvo lugar en México porque 

aquí adquirió, por otra parte, formas y relieves peculiares y 

definitivos tal como puede admirarse en los estipites del Sa­

grario Metropolitano y de las iglesias de la Santísima Trini­

dad, Balbanera y Santa Veracruzº 

Hay que aclarar que el barroco estípite perduró ha§_ 

ta finales del siglo XVIII y que sirnultaneamente, aparece una 

nueva directriz que ha sido llamada "ultrabarroco" 7 término -

inventado por el Dr. Atl, desde 1924 para designar las obras 

de arte novohispanas diferenciadas, de las españolas .. Cabe 

dentro de esta Última designación el delirio alcanzado por el 

barroco mexicano en 1 as· obras " ••• en las que el estípite def!_ 

nidor desaparece o se desintegra a tal grado que se hace irr~ 

conocible al perder sus perfiles geométricos, distorcionado -

por excesos imaginativos" ( 10). 
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Por otra parte se puede decir que el barroco me-

xicano constituye una expresi6n diferenciada del barroco -

espafiol del cual deriva. En t~rminos m&s amplios el barro­

co adquiri6 personalidad americana y u ..... debe entenderse -

como un arte significativo del momento estético culminante 

de América en la época virreinal" (11). 

Para entender el apogeo artístico que existi6 en 

el siglo XVIII novohispano, es necesario dar a conocer al­

gunas de las causas que lo motivaron. El siglo XVIII marc6 

el auge económico y cultural de la colonia, gracias a la -

riqueza minera, agrícola y comercialt se· edificaron más -­

iglesias, santuarios y capillas. Asfmismo muchas construc-
1 

cienes fue.ron remodeladas de acuerdo con el estilo. "moder-

no". Las obras pías, respaldadas por cientos de personas 

adineradas, cubrieron de joyas barrocas los muros de los -

templos, fue la época en que los patronos dieron rienda --

suelta a sus anhelos piadosos y sociales. 

La producci6n arquitectónica de México conserv6 

un estatismo en las plantas y ciertas estructuras en los ·­

exteriores, no por falta de imaginaci6n o de cultura, sino 

intencionalmente, voluntariamente°' En con traste, esa arqui 

tectura manifes.t6 un decidido interés por la decoración --

profund ª•. Podemos decir por ello, que la originalidad del 

barroco mexicano está en el aspecto ornamental, como ha s~ 

11 
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ñalado Diego Angulo Iñiguez, refiriéndose al barroco mexi-

cano "creo que en el aspecto decorativo es la meta más al-

ta que alcanza el arte barroco estricto'' (12)º Es decir, -

que él considera que en el aspecto ornamental, el barroco 

mexitano tiene la misma categoría artística que cualquier 
I , 

otra variante del barroco, la cual es la parte mas impor--

tante del edificio, unido al simbolismo religioso; expli-­

cándose de esta combinación de elementos la exuberancia y 

significación formales, que le son peculiaresº 

Finalmente el afán de grandiosidad de la arqui-­

tectura se debi6 en gran parte al deseo de reafirmar el 

propio ser novohispano; es decir, de la necesidad de ser 

diferente al europeo. FuJ el sentimiento criollo mexican~ 

el que reafirmó su personalidad en el arte y la estética -

barroca. Ese sentimiento fu~ el creador de las grandes 

obras del arte barroco según observ6 certeramente el doc-­

tor Justino Fernández, en su obra El Retablo de los Reyes 

(13). 
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Las cofradías y la iqlesia de la Santa Veracruz 

Hay que advertir que la mayoría de las iglesias de 

ese tiempo, tenían establecidas varias hermandades de este -

tipo. Para enfocar con provecho el estudio de la iglesia de 

la Santa Veracruz, es necesario dar algunos antecedentes hi2_ 

tóricos, ya que hubo un número considerable de Cofradías est~ 

blecidas en dicha iglesia. 

La iglesia de la Santa Veracruz se encontraba fuera 

de la traza de la Ciudad de México, que era ocupada por in---

dios, mulatos, negros, mestizos; posiblemente el hecho de que 

estas castas hayan concurrido a la iglesia de la Santa Vera-­

cruz sea una raz6n social, por la cual se explica el que haya 

habido tantas cofradías en la misma. La implantaci6n de estas 

cofradías obedeci6 no s6lo a un carácter de orden religioso, 

sino también por devoción o para ayudar a las personas de ba-

jos recursos. 

Para que quede más clara la labor de las Cofradias 

y Archicofradías en Nueva España hay que definir su signifi-

cado y sus antecedentes antes de que hicieran su aparici6n -

en la Nueva España. 

La palabra cofradía, significa 11 o •• congregaci6n o 

hermandad que forman\algunos devotos con autorización compe-­

tente para ejercí tarse en obras de piedad" ( 14) .. 
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Las cofradías de carácter religioso tienen una re-

mota antigüedadº "Bajo el nombre de Spondaei y de Philoponos 

existian en el oriente desde los siglos IV al XIII unas co-

fradias de compañeros formadas por cristianos que vivían en 

el mundo y practicaban una vida más austera que el. resto de 

los fieles" (15). 

El documento más antiguo que nos permite atestiguar 

la existencia de una cofradía, corresponde al principio del 

siglo IV. 

Se trata de una carta de 11 San Pedro el mártir pa-

triarca de Alejandria, está escrita por los años 303 6 305. 

Nos hab~a de una categoría intermedia de cristianos que pre­

cisa no confundir con los monjes" (16). 

Es pues, antes del triunfo de la iglesia que se -

presenta tal clase de instituci6n. Estas antiguas organiza­

ciones sirvieron luego para la fundaci6n municipal de los -

artesanos, que con sus gremios formaron auténticas corpora-

ciones. Estas tornaron sus nombres o títulos de los atributos 

de Dios, de los Misterios de la Religi6n Cristiana, de las -

fiestas del Señor y de la Santísima Virgenº 

"La cofradía tiene su antecedente directo%'" en la -

época visigoda, naci6 de la existencia de un artesanado li--

bre, urbano de cierta importancia, donde se conservaba a la 
, " cabeza la industria textil, que dio origen a la creaci6n de 

conjuntos econ6rnicos independientes necesitados de institu­

ciones de asistencia semejantes a la cofradía o al gremio" 

(17). 

15 
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Pero es a partir del siglo XII cuando se obtuvie-

ron datos precisos sobre la existencia de las cofradías de 

.carácter general, aún sin las separaciones gremiales o pro­

fesionales que tendrían más tarde. 

Aquí aparece plenamente desarrollada la cofradía 

de tipo religioso benéfico, que reune.bajo el patrocinio -

de un santo, grupos de población que voluntariamente, ya -

sea a través de sus gremios o de sus profesiones, estable­

cen cofradías de asistencia para los casos de muerte. 

Estas instituciones tuvieron como función social 

la asistencia de sus miembros y de los familiares de estos 

en las eventualidades de la vida, especialmente en los ca-

sos de enfermedad o muerte. 

Los autores en general aceptan que la creación -

de las cofradías en España, tuvo su origen en los Pirineos~ 

Posiblemente llegaron traídas por los caballeros franceses 

que participaron en las empresas militares de Alfonso VI de 

Cast~lla y Alfonso I de Arag6n, actuando como vehículos de 

propagación del espíritu de fraternidad religioso que prev~ 

lecia en Francia. 

Es claro y evidente que las cofradías y los gre--

mios. son una consecuencia directa de la experiencia españo-

la. 

Las cofradías mexicanas se inspiraron y tomaron -

16 
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sus bases de la cofradía española del siglo XVI. Estas ins-

tituciones se organizaron en Nueva España ante la necesidad 

que veía la iglesia de crear instituciones de asistencia y 

de previsión. 

Genaro Estrada en su Introducci6n a las Ordenanzas 

de Gremios de la Nueva España se refiere a las cofradías me-

xicanas, en la siguiente forma: 

"Los artesanos es.taban agrupados por la re1igi6n -

en cofradías, por la ley en gremiosº Las cofradías eran las 

sociedades espontáneas que la fe mantenía unidas por el cul-

to; los gremios, las clasificaciones de oficios que las le-­

yes establecen para reglamentar la producción y los impues-­

tos respectivos''{18). 

Los gremios que creaban sus propias cofradías con­

tribuían en forma importante por medio de cuotas regulares -

peri6dicas, ingresos que permitían solucionar los gastos de 

mantenimiento de los servicios prestadosº Esta contribuci6n 

era obligatoria y en cierta forma era parte de su estructura. 

Los beneficios proporcionados por las cofradías a 

sus miembros estaban representados por muy diferentes formas 

de asistencia y previsión; corno ejemplo de esto tenemos, el 

mantenimiento de hospitales, asistencia médica, ayuda econ6-

mica familiar y de servicios funerarios. 

17 
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La palabra 11 Archicofradia'; denota preeminencia 

o superioridadt 11cofradía, más antigua o que tiene mayo­

res privilegios que otras" (19) .. Una archicofradía podía 

reunir en su seno a otras agrupaciones de la misma espe-

cie; es decir a varias cofradías. Las condiciones que se 

requerían para ello eran las de una dirección centraliz~ 

da y un sistema adecuado para llevarla a efecto. La aut~ 

rizaci6n para formar una archicofradía era concedida por 

la autoridad eclesiástica a fin de que esta pudiera go-­

zar de una existencia legal. 

A las archicofradías, s6lo podrían agregarse 

las cofradías del mismo título y finalidad, la anexión 

tenía por efecto la comunicaci6n de todas las indulgen--

cias, privilegios y gracias espirituales comunicables. 

18 
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Las cofradías y la iglesia de la Santa Veracruz 

11 ••• c:n el año de 1526 fund6 don Hernando Cortés la 

Archicofradía de la Cruz, en memoria y acción de gracias por 

haber desembarcado fel~· zmen te en el puerto de la Veracruz º -

Dicha archicofradía estuvo formada por la gente noble y pri~ 

cipal que había entonces en la ciudad 11 (20). Sus miembros 

que se establecieron en la iglesia de la Santa Veracruz, le 

pusieron el sobrenombre de Archicofradía de Caballeros. Para 

ser superior a las otras cofradías 7 para que ninguna se le -

igualara, se elev6 ésta al rango de Archicofradía, ya que 

"en los tiempos pasados, más que en los presentes, era asun-

to grave, y de mucha importancia la antigüedad de una corpo­

ración y sus preeminencias" (21). 

Esta archicofradía, tuvo el privilegio de que sus 

miembros usaran unas crucecitas que llevaban a modo de vene-

ras, con la que acreditaban la denominaci6n de Caballeros; -

para no perder lo adquirido, los cofrades nombraron por rec-

tores a los virreyes de los cuales algunos por piedad o aca­

so por orgullo admitían el nombramiento que otros no acepta-

ban. 

"Varios privilegios tüvo concedidos esta hermandad 

por distintos Sumos Pontífices: uno de ellos, por Bula dada 

en Roma el día 13 de enero de 1573, su agregación a la Archi 

19 
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cofradía del Santísimo Cristo de .San Marcelo de Roma, con 

participaci6n de todas sus gracias é indulgencias, con mfis 

de una indulgencia de cien días, concedida a los fieles -­

que, visitando la devota imagen de Cristo de la Archicofr~ 

día, consiguieran que se les descubriese t de donde tuvo --

origen el tenerla cubierta con un velo y mostrarla descu--

bierta solamente los miércoles de la Cuaresmaº Dícese que 

este Santo Cristo fuet regaleiee del Emperador Carlos V a --

los cofrades" (22). 

"La Cofradía del Santí.simo Sacramento de esta PE:. 
, 

rroquia fue fundada en ella por bula del mismo San Grego--

rio XIII, el 25 de octubre de 1582, agregada a la de San -· 

Lorenzo en Damáso de Roma, por cuya razón celebraba su priu 

cipal fiesta el dia 10 de agosto todos los años 11 ( 23) .. 

"En 1591 y 1593, los Sumos Pontífices Inocencio 

IX y Clemente VIII, concedieron privilegio de altar de áni-
. , 

ma al en que estuviera la imagen de San Lorenzo, y por eso 

" lo fue por muchos años el principal de esta iglesia" (24) .. 

Con autorización de Inocencio XI se fundó la Co-

fradía de los Esclavos del Santísimo Sacramento 7 en la mi§_ 

ma iglesia, con anexión a la Archicofradía de la Minerva 

de Roma, copiosamente enriquecida de indulgencias (25)., 

Aunque expedida la bula de erecci6n en el ponti-

ficado de Inocencia XI, algún inconveniente que ignoramos 

-según señala el autor José .r-:aria Marroquí- detuvo su fu!!_ 
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daci6n, pues no aparece sino hasta el ~10 de 1707, por el 

Dr. Don F'rancisco Romero de Quevedo, cura de la misma pa-

rroquia. A instancias suyas su tío Don Bartolorné Quevedo 

de Caballos dotó las nueve misas de aguinaldo y otras a -

Señor San José. 

A consecuencia del tumulto, que a principios del 

siglo XVII hicieron principalmente los negros, se les pro-

hibieron las reuniones de cualquier clase, aún las de fi-

nes piadosos. Los curas de la Santa Veracruz pidieron al 

Rey una cédula para que en su Parroquia se fundara una co-

fradía para negros, pardos, mulatos, morenos y castas. Por 

componerse tal cofradía de personas de baja clase social, 

el vulgo le diJ el nombre de Cofradía de los Pardos, aun-

, , á que su verdadero titulo fue el de Santa Cruz y L grimas de 

San Pedro. Se componía esta hermandad de obreros y opera-

21 

rios de los obrajes de que en otro tiempo abunct6 notable­

mente /-la zona donde estaba asentada dicha parroquia_/ (26)e 

En el crucero de la iglesia del lado del evange-

I "' lio estuvo su altar, el cual tenia como titular en el lu--

gar principal una imfgen de Cristo Crucificado de muy bue-

na escultura y sobre ella la de San Pedro. 
¡f 

El dós de diciembre de 1657, fue erigida en esta 

parroquia la Congregación de San Francisco Javier, y el año 

de 1660, dedic6 a su patrono una capilla propia. y muy am--



·-

\ \ 

' " ' ) 
r '.'1 

~ , 

1 v,<o\ 
1 i ~ 
1 \,-J 

l ... ··~ .... · t ¡, .. :f' 

. · .. 
.__·,:;·"'"''"" .. 

plia en la misma iglesia. 
, 

La imagen del santo que allí se veneraba era de 

talla y de tamaño natural y disfrutaba fama de muy mila--

grasa. La fama de sus milagros hizo que el santo fuese j~ 

rado patrono de la Ciudad de México y los mayores prodi-­

gios se consideraron obrados por él en ocasi6n de algunas 

epidemias ( 2 7). 

El principal fin de la Congregación de San Fran, 
J 

cisco Javier fue emplearse en obras de caridad, que ejer-

citó con gran fervor. 

"En la Iglesia de Nuestra Sei"iora de la Miseri-­

cordia hubo fundadas /-en un tiempo 7 tres cofradías la -- -
una de San Juan Degollado, la otra de la Virgen de Guada­

lupe y la tercera de Nuestro Padre Jesús Nazareno y con -

el título de Muy Ilustre y Piadosa y Santa Cofradía de la 

Doctrina Cristiana" (28). 

Estas tres cofradías al no poder sostenerse se 

agregaron a la de los Dolores de Santa Cruz y la del Rosa 

rio fundadas en la Santa Veracruz~ 
1 

Una hermandad hubo cuyo caritativo fin fue el -

de recoger los cadáveres de los reos, ejecutados por la 

justicia con la.6ltima pena y darles piadosa sepultura -­

( 29). Los hermanos ayudaban a los reos durante tres di as 

para prepararlos a la muerte. Estos traían la ima'gen de -

22 
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Jesucristo llamada de la misericordia, nombre que encajaba 

con lc.t hermandad fundada en la iglesiaº Les enseñaban la -

doctrina católica y les acompañaban hasta el patíbulo lle­

' vando delante la imagen de Jesucristo. Los gastos que rea-

lizaban los cofrades consistían en alimentos, cera, tres -

misas en los tres días, y el cajón y la sepultura; ya que 

en aquellos tiempos necesariamente los cad~veres tenían --

que ser sepultados y amortajados. 

El dia 7 de julio de 1763, a petici6n del cura y 

cooperación de algunos .feligreses se erigi6 La Cofradía de 

las Animas del Purgatorio. Se destin6 a esta cofradía el -

altar. de la Preciosa Sangre de Cristo, que se adornó entre 

otras cosas, con un lienzo grande del misterio de la Resu­

rrecci6n del Señor alusivo a la doctrina de la Madre Agre­

da, quien postulaba que ese día libertó, el Señor, del Puf_ 

gatorio, a todas las almas que en él estaban. En atención 

a esta preciosa creencia la cofradía celebraba ese miste--

rio con misa solemne y serm6n en el altar mayor de la igl~ 

sia el lunes de Pascua (30). 

En el año de 1790, El Rey por cuanto a nombre de 

Don Manuel P~rez y Consortes, vecinos y del comercio de la 

Ciudad de México se me ha presentado habiendo solicitado -

se les concediera permiso para fundar una Congregaci6n de 

Cocheros del Santísimo Sacramento en la Parroquia de la --

23 
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Santa Veracruz, se mand6 expedir la conveniente Real Cédu-

la con fecha de 13 de diciembre del· propio año a mi Virrey 

de las provincias de la Nueva Espafia. Previni~ndole que no 

hallando inconveniente procediera a la formación de ella y 

a la aprobaci6n de S\.'S ordenanzas, según se ha verificado 

y también por el muy Reverendo Arzobispo de aquella dióce­

sis aceptara la confirmaci6n de dicha cofradía .. 

Esta alianza de individuos se llam6 Compañía de 

Cocheros del Santisimo Sacramento la que ponemos bajo la -

tutela del Señor Virrey, que actualmente gobierna para que 

se digne protegerla con su poderosa sombra se afiance y 

perpetúe. 

Instituímos que se admitan en esta compafiía a 

los menores de edad y a los inhábiles en el ejercicio de -

cocheros; por tanto por la presente ordeno y mando a mi vi 
rrey de la Nueva España, al Regente y Oidores que se apru~ 

be el establecimiento de una Congregaci6n de Cocheros del 

Santísimo Sacramento en la Parroquia de la Santa Veracruz~ 

( 31) .. 

El 15 de septiembre de 1826, qued6 acordado que 

la Archicofradía /-de los Caballeros_? siguiera la cons­

trucción del Camposanto, por su cuenta. La archicofradía -

dejaba al cura el uso del suelo para que en ~l sepultase~ 

Respecto a los nichos se c:1cord6 que en el los serían sepul-

tados los cadáveres de los cofrades sin otro gasto que el 

24 



del albañil que tapara el sepulcro; los padres, hijos y her-

manos de los cofrades disfrutarían de los mismos sepulcros -

mediante la limosna de $10.00 para los fondos de la Archico-

f r ad í a ( 3 2 ) • 

En la d&cada de 1820 a 1830 habia en esta parroquia 

otra corporaci6n llamada rliuy Ilustre f:..rchicofradía de Ciuda-
, 

danos de la Santa Veracruz; bastante numerosa fue, pues con-

taba en el afio de 1827 con 335 miembros. Ninguna noticia el~ 
,, 

ra tenemos de esta hermandad y suponemos que fue la misma de 

Caballeros nuevamente restablE~cida fundándonos asi en el tí-

tulo de Muy Ilustre Archicofradía que se le dá corno también 

por tener por socio protector al Presidente de la Rep6blica 

don Guadalupe Victoria (33). 

En la capilla del Sagrario hubo fundada otra cofr~ 

dia llamada de Jesús Nazareno, cuya im¿gen allí se conserva­

ba; más desde mediados del siglo pasado se habia ya perdido 

la memoria de esta cofradía (34)G 

25 
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Construcci6n de la iglesia 

"La Santa Veracruz es una de las iglesias m~s an-

tiguas de la capital, pues consta que en 1526 ya había fun­

dado allí el conquistador Cortés una ermita para la Archic~ 

fradía de la Cruz" (35). 

"Para levantar la iglesia y el hospital de la Sa!:!_ 

ta Veracruz, fue concedido por el Ayuntamiento, desde 15 de 

Julio de 1527, a petición del mayordomo y cofrades, dos so­

lares entre el límite de la traza por el Poniente; en la e~ 

lle de Sta. Isabel, y las primeras casas con huerta en la -

calzada de Tacuba, junto a tres árboles secos que en ella 

había, a condici6n de que quedara una calle entre el hospi-

tal y las casas de los indios y que se levantaran los edif~ 

cios sin perjuicio de los indígenas; esos solares fueron d~ 

dos a la cofradía en cambio de otros señalados en la calle 

de Tacuba, cuyo sitio no pareció conveniente a los cofrades 

para los fin es que se habían propuesto" ( 36). 

Comenzaron los cofrades a edificar su iglesia ••• " 

allí estableció el conquistador la archicofradía de nobles 

con el título de la Cruz, formando estatutos que fueron apr~ 

bados por el Vicario General del reino, fray Domingo de Be­

tanzos, en 30 de Marzo de 1527. Despu&s se concedi6 a los·-

cofrades el sitio para que fabricaran hospital anexo a la -
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iglesia" (37) ... 

"~·~Se declaro L-iglesia_7 parroquial desde el 

afio de 1568 7 siendo Arzobispo de M&xico el Sr. DG Alonso 

Montúfar, del Orden de Predicadores 11 (38). Esta fecha es 

aceptada por la mayoría de los autores que han tratado -

este tema, como son Rivera Cambas, Cervantes de Salazar, 

Arr6niz Marcos y Galindo y Villa~ 

La primera edificaci6n resisti6 casi dos siglose 

Después, algo entrada la primera mitad del siglo XVIII, -

hubo necesidad de repararla y fue en efecto repara.da a eis. 

pensas de la Archicofradía de Caballeros •• on Concluida la 

obra en los Últimos días del mes de Septiembre del año de 

1728, se seña16 para su estreno el dia 14 de Octubre si-­

guiente, y el 10 bendijo las campanas el Obispo electo de 

Yucatán, D. Juan Ignacio Castorena" (39) .. 

"Con el reparo hecho pudo continuar la iglesia 

en estado sevible 31 años; mas al fin vencida por el tiem 

po, casi amenazaba ruina. En vista de esto, la misma Ar-­

chicofradía de Caballeros resolvi6 hacerla toda de nuevo,. 

y comenzó la obra el día 10 de Mayo de 1759~ Cinco años -

largos tard6 en ella y gastó $34,600, buena parte de ellos 

dada por el Sr& Rubio y Salinas, con otros obsequios, de­

jándola concluípa en los primeros días del mes de Septiem 

bre de 1764 11 (40). Estas fechas aparecen con toda clari--

dad en la portada lateral de la iglesia, en una cartela -

que lleva inscrita una i~formaci6n sobre la construcci6ri 

de la iglesia que señala lo siguiente: 
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"Se dio principio a. la fábrica de esta iglesia en 

10 de Mayo del año de 1759 a expensas de la M:uy Ilustre Ar­

chicofradía de Caballeros siendo rector el Sr. Don Andrés -

Francisco de Quintelae En 13 de Septiembre del ano de 1764t 

siendo rector el sr. Don Diego García Bravo se dedicó con -

la mayor solemnidad a costa de la misma Archicofradía de la 

Santísima cruz y fue declarado patrón Señor San Blas, Obis­

po de Sebaste" .. 

Las historia de la edificación se completa con la 

terminaciÓl" de las dos portadas y las torres construidas 

posteriormente tal como lo indica la inscripci6n que apare­

ce a un lado de la portada principal y que dice lo siguien-. 

·te: 

"Se construyeron estas portadas y torres a expen-

sas de los Señores que componen la Muy Ilustre Archicofra--

día de Caballeros en el año de 1776, siendo rector el sr .. -

Conde de la Torre de. Cosio Caballero profeso en el Orden de 

Calatrava, Coronel del Regimiento Provincial de infantería 

de Toluca y C6nsul actual del Real Tribunal del Consulado -

de este reino". 

29 
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El exterior de la iglesia de la Santa Veracruz 

Desde la Alameda Central se pueden admirar en su 

totalidad las dos bellas portadas barrocas de mediados del 

siglo XVIII, de esta importante iglesia capitalina, asi e~ 

mo también sus torres y su cúpulaº 

Frente a la iglesia existe una plaza que sirvi6 

en un tiempo para enterrar a la gerite de bajos recursosº -

Desde mediados del siglo XVIII, en 1762, ya la plaza tenía 

la forma actual, limitada en el poniente por la iglesia de 

San Juan de Dios y su hospital, en la actualidad converti-

da en Casa de las Artesanías. 

Dicha plaza le da mayor belleza a los dos monu--

mentos mencionados ya que su gran espacio permite que des­

taquen los volúmenes y elementos ornamentales de &~bas fa-

chadas; dando como resultado que este conjunto sea de lo -

más armónico. que tiene la ciudad de México. 

En 1968, fueron restaurados el exterior de la --

iglesia y la plaza adjunta mediante una limpieza general y 

la reposición de los elementos destruidos de cantera. De 

la fachada lateral fueron retiradas las construcciones que 

le habían sido adosadas a finales del siglo XIX, y además 

se elimin6 la barda neo-colonial, con reja construida en -

1926. 
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"Las gruesas capas de pintura y los desafortunados 

resanes en cemento que cubrían las finas esculturas de las -

portadas, fueron limpiadas y restauradas estas con todo cui­

dado; así como las torres y c6pula a las cuales se les dévol 

vi6 su carácter original en cantera y aplanados, habiéndose 

protegido a base de lámina de plomo los remates, voladizos y 

salientes de cornisas y entablamentos, para su definitiva --

protecci6n contra la humedad" (41). 

La fachada principal de la Santa Veracruz que mira 

hacia el oriente, se halla un poco reundida e inclinada toda 

su mole hacia el norte. 

El profesor Gonzalo Obregón, señal6 en un artículo 

publicado en la revista de Artes de México que " ••• en el año 

de 1926, se tomó como referencia para la recimentaci6n L-de 

la iglesia_7 el nivel que actualmente posee la Avenida Hidal 

go, lo que no permitió la posibilidad de recuperar el nivel 

original de su fachada" { 42). 

La composición estructu~al de la fachada es la mls 

sencilla de su momento artístico y recuerda obras pasadase 

Esto es debido suponemos, a que la iglesia fue reedificada -

sobre la anterior construcción del siglo XVII y al parecer, 

la tradicional composici6n de la fachada sólo fue revestida 

según la moda churrigueresca, pero sin modificar sus linea­

mientos estructurales. 

BU!IUOTEC.t. C!i'fllUU.íi 
... ltti.M ~~ 
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Según el estudio realizado en el Seminario de Ar­

te Colonial de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM 

en el año de 1972, el arquitecto Juan B. Artigas llegó a la 

conclusión de que la figura geométrica rectora de la compo­

sición en· 1as dos fachadas de este templo es ·el cuadrado. 

El empleo de este cánon se remonta a la arquitec­

tura hispano-musulmana en la que la figura geométrica recto 

ra de la composici6n es el cuadrado, tanto en plantas corne­

en alzados; el cuadrado, que junto con el círculo se encueu 

tran como trazos geométricos, en los arcos de herradura y 

en el alfiz que los remata. Su empleo se refuerza con las -

ideas renacentistas que proclamaron la perfección geométri­

ca del círculo y con él la del cuadrado por sus inter-rela­

ciones compositivas (43). 

32 eis 

Es así como el cuadrado toma un lugar de primera 

importancia en toda la arquitectura española posterior a la 

islAmica y llega a Nueva Espafia con las primeras construcci~ 

nes col6niales y despu~s en las &pocas del barroco, corno es­

tructura b¡sica de la composici6n (44). 

Los trazos del cuadrado se pueden apreciar clara­

mente en estas dos fachadas, tanto en las líneas verticales 

y horizontales como en las diagonales, según puede verse en 

las ilustraciones adjuntas. 

Los materiales utilizados en la fachada principal 
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son la cantera y el tezontle típicos de la ciudad de México, 

siendo este Último material, el que cubre la totalidad del 

paño central correspondiendo al ancho de la nave. 

A un lado de la portada, aparece la siguiente ins-

cripción: 

"Se construyeron estas portadas y torres a expensas de 

los Señores que componen la Muy Ilustre Archicofradía 

de Caballeros en el año de 1776, siendo rector el Sr. 

33 

Conde de la Torre de Cosio Caballero profeso en el Orden 

de Calatrava, Coronel del Regimiento Provincial de Infa!l 

tería de Toluca y C6nsul actual del Real Tribunal del --

Consulado de este reino". 

Los cubos de las torres tienen sus muros lisos 

excepto en las molduras angulares de las esquinas en donde -

se utiliza ~antera en forma de sillares. En su base cada cu-

bo tiene una ventana cuadrangular abocinada, para dar ilumi-

nación al interior. Una moldura divide en dos partes la altu 

ra de los cubos y otra molduraci6n m6ltiple y m~s importante 

los remata en la parte superior. 

Los campanarios tienen planta cuadrangular y el -­

del lado no~te no se edificó sino hasta el siglo pasado. So-

bre basamentos almohadillados, los campanarios aparecen div!_ 

didos en dos cuerpos: el primer cuerpo está estructurado por 

cuatro pilastras reciamente almohadilladas, que ostentan ca-

! 
• ! 
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piteles de múltiples molduras, de recuerdo toscanou El seguu 

do cuerpo está separado del primero por otra recia cornisa,-

moldurada, que se apoya sobre los capiteles de las pilastras 

del primer cuerpo. Son de planta octogonal y tienen, alt~rn~ 

dos, cuatro campanarios y cuatro nichos vacíos. 

Los remates tienen forma de cupulines cubiertos --

con mosaicos y con nervaduras que los dividen en gajos. Es-­

t&n circundados por un pequefto pretil adornado con remates. 

Todos los campanarios tienen forma de balcones, sólo difereu 

ciados porque en el primer cuerpo los antepechos son de hie­

rro forjado y en los superiores son de mampostería. 

Sobre la líneas divisoria de las torres y el paño 

de la fachada sobresalen enormes estribos de tres cuerpos d~ 

siguales, separados por una moldura. Posiblemente debido a -

las diferentes reconstrucciones sufridas por este edificio, 

34 

los dos contrafuertes no son del mismo espesor, ni se encueu 

tran colocados con la acostumbrada simetría .. Están revestidos 

de tezontle enmarcado por sillares de cantera en forma de pe!_ 

ne. 

La portad a queda enmarcada por dichos con-trafuertes .. 

Ocupa como es 16gico la parte central del muro, destacando su 

estructura sobre el gran paño de tezontle~ Está compuesta por 

dos cuerpos: el primer cuerpo está formado por un arco de me-

dio punto flanqueado por dos pilastras estípites y se encuen-
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tra separado del segundo cuerpo por una fuerte cornisa bas-

tante saliente~ de molduración muy clasicistaº El segundo -

cuerpo eleva sus elementos s6lo hasta la altura de los es--

tribos, dejando por encima de él, una amplia superficie de 

tezontle, vacía, antes que la cornisa curvilínea remate el 

imafronte. Está formada esta secci6n por cuatro pilastras -

estípites y varios remates piramidales. Sobre la cornisa di 

visoria de los cuerpos se elevan con fuerte ritmo geométri­

co siete z6calos o basamentosº Los de los extremos dan apo-

yo a remates, los intermedios a los estípites y el central, 

que es mayor, sirve de peana a una cruz tallada con brazos 

de sección octagonal y que luce colocada dentro de un nicho 

con media concha balvada en su interior. 

Los estípites cercanos a la cruz, carecen de capi 

teles y rematan con secciones de frontones curvos~ que par& 

cen dar apoyo al 6culo ovalado con que culmina la composi--

ci6n. 

La terminaci6n de la fachada está formada por una 

cornisa de dinámicos contornos mixtilíneos; al centro sobr~ 

sale una escultura de la Caridad, de pie sobre una pequefla 

peana y en los extremos se yerguen remates mixtos. 
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Ornamentación en la portada principal 

El arco de la puerta ostenta elementos ornamenta-

les combinados, en el extractos; un almohadillado se prolon­

ga a todo lo largo de las jambas y. se repite en el entabla-

mento, y otras molduraciones que lo hacen ligeramente aboci 

nado. Las enjutas se encuentran decoradas con follaje, com­

puesto en forma triangular, a base de grandes hojas de aca~ 

to y un rosetón como centro que constituye, por cierto, un 

elemento muy usado ya desde el siglo XVII. 

El entablamento, además de lucir también una par-

te almohadillada, completa su ornamentación con un friso --

lleno de molduraciones y follajeº 

Los basamentos, que soportan los estípites de la 

portada principal fueron hechos nuevamente y eso dificulta 

precisar su proporción con el resto de la portada, pero su­

ponemos que deben tener m~s o menos la misma altura que los 

de la portada lateral, que los del Sagrario, o los de cual.-

quiera otra de las iglesias churriguerescas es decir, que 

son bastante altos. Estos basamentos tienen adornados los 

36 

plintos en sus tres caras, con guardamalletas y en las mol­

duraciones superiores del basamento predomina la soluci6n 

que se impone en el Sagrario Metropolitano; en el cu~l el 

centro de las molduraciones que rematan el basamento se el~ 
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va en semicírculo. Sobre estas molduraciones aparecen los 

estípites que difieren ·cte los del Sagrario por tener dos 

cubos. Sobre las caras de los estipos se colocan guardama 

lletas cubiertas de vegetales que chorrean a lo largo de 

sus .cuerpos y tienen gruesas molduraciones realzadas. Por 

enclma del estipo aparece una complicada molduración vol~. 

minosa sobre la que lucen los primeros cubos adornados en 

sus caras con medallones circulares que contienen querub!_ 

nes. Nuevas molduraciones con elevaciones centrales sepa-

ran estos cubos de otros que lucen en sus caras follaje 

dentro de marcos cuadrangulares. Más arriba el fuste de -

la pilastra vuelve a ornamentarse con medallones circula-

res en lo~ que asoman rostros de hombres ancianos y j6ve-

nes. Los capiteles son de orden corintio y se rematan con 

resaltos muy moldurados y ornamentados. La cornisa divis~ 

ria es en contraste muy clasicista, a pesar de que preseg_ 

ta entrantes y salientes de fuerte acento barroco con va-

rias molduracionesa Abajo de la cornisa aparecen tres 

guardamalletas revestidas con ornamentaci6n vegetal; hay 

que hacer notar que la central en propo.rción a la fachada 

es la más grande que aparece en este edificioº 

En el segundo cuerpo de la portada, los basame~ 

tos son más esbeltos que los del primer cuerpo y se deco-

ran con guardamalletas· cubiertas de follajes en sus tres 

caras. El basamento central donde descansa la cruz es de 
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mayores dimensiones que los laterales, asi como la guarda­

malleta que la ornamenta~ Las molduraciones que rematan e~ 

tos basamentos, vuelven a repetir aquí la gustada elevaci6n 

en semicirculo .. 

Los estipos son de menores dimensiones que en el 

primer cuerpo pero tienen la misma ornamentaci6n en sus 

tres caras, seguidos de otros cuerpos moldurados que dan -

apoyo a los cubos, que también se engalanan con medallones, 

ahora ovalados, con querubines. 

A diferencia de los estípites del primer cuerpo, 

estos presentan despu6s del cubo una forma vegetal bulbosa 

y seguida de esta aparece el capitel de orden corintio con 

su resaltoe Los estípites centrales no tienen capitel ni -

cuerpo bulboso; por tal razón resultan de menor tamaño que 

los laterales. Se componen de estipo e importante cubo con 

medallones ovalados ocupados por figuras de arcángeles. -­

Después de los cubos suben trozos de fuste, rectos, cubie!_ 

tos por follajes que sostienen secciones de frontones rotos 

y curvos que dan apoyo al óculo coral~ 
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La portada lateral. 

La fachada lateral. de esta iglesia esta ubica­

da en la avenida Hidalgo, sobre el costado del edificio,-­

quedando por lo tanto orientada hacia el surº Sus pafios -

están compuestos de tezontlc a excepción de la portada que 

está tallada en canteraº Cinco contrafuertes le comunican 

vigor y claroscuro a este gran paño limitado hacia el po-­

niente por la torre y hacia el oriente por el brazo del -­

cruceroº Los contrafuertes o estribos tienen el mismo es­

pesor y son todos ellos simétricos, están revestidos de t.~ 

zontle enmurcado por sillares en forma de peineº Se ven -

divididos por dos cornisas que se prolongan horizontalmen­

te a lo largo de toda la fachadaº Muestran cada uno de 

los contrafuertes gárgolas sobreménsulas y terminan con r~ 

mates de formas mixtasº Tres ventanas se abren sobre este 

pafio; una en cada una de sus secciones, a excepción, claro 

está, del que está ocupado por la portadaº Estas ventanas 

se abren enmarcadas por un marco de cantera, moldurado, li 

geramente abocinado y las rejas de hierro forjado fueton -

colocndas en el siglo pasado~ 

La portada lateral ocupa el segundo tramo de -

este pafio y queda flanqueada por dos contrafuertes, desta­

cando su clara estructura pétrea sobre el pafio de tezontle .. 
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El primer cuerpo presenta la novedad de elevarse más allá 

de la altura tradicional, contrastando con el segundo, --

que resulta mucho menos alto. El primer cuerpo est~ com--

puesto por un arco de medio punto flanqueado por dos pi--

lastras estípites y se encuentra separado del. segundo por 

una cornisa que se abre, se enrosca.y se rompe, para dar 

lugar a formas mixtilíneas que soportan la peana que ocu-

pa el lugar central del segundo cuerpo. 

La composici6n estructural de esta portada --

presenta mayor libertad que la de la portada principal, -

ya que modifica algunos lineamientos tradicionales, sobre 

todo en la zona del eje central, por encima de la puerta, 

en el amplio y elevado espacio que queda entre el arco y 

la cornisa divisoria de los cuerpos. Este espacio, que da 

cabida a una gran cartela y que se prolonga hasta la cor-

nisa, empez6 a utilizarse en el siglo XVIII por el arqui-

tecto Pedro de Arrieta, en la iglesia de la Profesa: 

El implantó la novedad de darle a la portada una nueva a1_ 

tura concedida a las enjutas que deja más campo propicio 

para la ornamentación (45). De ahí en adelante va a ser -

utilizada tal solución en varias obras del siglo XVIIIo -

El arquitecto Lorenzo Rodríguez, la empleó con más auda--

cia y mucho éxito -como es sabido- en las dos por-

tadas del Sagrario Metropolitano. Otras portadas de igle-

sias, tales como·la capilla de Balvanera y las dos porta-

das.de la iglesia de la Santísima Trinidad, de la ciudad 
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de México presentan el mismo recurso formal, que fue una 

novedad y libertad que se permitió el arte barroco, para 

dar cabida a mayor cantidad de relieves, tarjas, escuJ.tu 

ras, etco 

El ~reo de la puerta está ornamentado en el 

extrad6s a base de molduraciones, posee un suave y ondu-

lante movimiento que se combina con una franja de almoha 

dilladoo Este se prolonga en línea vertical por las en-

jutas· hasta llegar a la altura de los capiteles de las -

pilastras. Las enjutas est§n decoradas con follaje y -~ 

arriba de estas en la parte central aparece una gran caE 

tela en alto relieve con molduraciones mixtilíneas y 

adornada con tres conchas, una central y dos laterales; 

esta cartela lleva inscrita una información sobre la con~ 

trucci6n de la iglesia, que dice: 

11 Se dió principio a la fabrica de 

esta iglesia en 10 de Mayo del afio -

de 175~ a expensas de la Muy ilustre 

Archicofradía de Caballeros siendo -

rector el Sr Don And~es Francisco de 

Quintela. En 13 de Septiembre del -

afio de 1764, siendo rector el Sr~Don 

Diego García Bravo se dedicó con la 

mayor solemnidad a costa de la misma 
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Archicofradía de la Saritísima cruz y 

fu~ declarado pat~ón Seflor San Blas, 

Obispo .de Sebaste~ 1c¿, 

Las conchas que adornan esta cartela tienen 

.la novedad de mostrar 5U reverso, cosa que casi no acu-

rre en ninguna de las iglesias de estilo churrliguere~co 

de la.ciudad de México, en las ¿uales, luce de preferen-

cia la cara interior de las mismasº El entablamento ªP.9. 

rece roto en la parte central dando lugar a formas mixti, 

lineas muy complejas, gruesas y molduradas, en superposi, 

cienes escalonadas con rica ornamentación, entre la que 

aparece una concha, roleos encontrados que a su vez so-

portan la peana en la parte superior. Los basamentos -

que soportan los estípites, tienen adornados los plin--

tos en sus caras centrales con guardamalletas de formas 

geométricas puras, de grandes dimensiones; estos basamen 

tos son de mayor tamafio que los de la portada principal 

y sobre ellos arrancan los estípites que flanquean la eg 

trada y que son diferentes de los de la principalº Tie-

nen el estipo de mayor tamaño y en el lugar de los cubos 

aparece una secci6n bulbosa~ Sobre las caras de los es-

tipos se proyectan guardamalletas cubiertas de ornament~ 

ción vegetal con gruesas mulduraciones sobresalientesº 

Enseguida de estas, aparecen unas molduraciones en semi-
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circulo exactamente en el centro del eje vertical de los -

estipos ocupadas con querubines. Esta soluci6n repetimos, 

deriva del Sagrario Metropolitano, pero vemos que se repi­

te en las dos portadas de esta iglesiaº Más arriba, la -­

secci6n bulbosa que ocupJ el luga~ del cubo, se viste con 

grandes hojas semejantes al acantoº Una pequefia secci6n -

de fuste tablerado separa esta parte, de los capiteles, de 

orden corintio, que rematan con resaltos ornamentados con 

follaje o 

La cornisa divisoria presenta entrantes y sa­

lientes de fuerte acento barroco con varias rnolduracioneso 

Los roleos laterales dan cabida en su.interior a grandes 

conchas y encima de estos roleos aparecen sentados, amor­

cillos de indudable linaje balbasiano que llevan en sus 

manos cuernos de la abundancia. La misma composición y -

elementos decorativos se repiten en el cornisamento que -

remata el conjuntoº 

El segundo cuerpo eleva sus elementos estruc­

turales casi a la altura del remate, dejando a los lados 

una gran superficie de tezontle, vaciaº Se d~staca como 

parte principal de esta secci6n un importante nicho cen­

tral, rehundido dentro de un cuerpo grueso y escalonado, 

a manera de varias, anchas, pilastras superpuestasº Las 

jambas del nicho se ven ornamentadas·con·decoraci6n:vege-
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tal, y tiene una especie de resplandor en la parte superior 

de su concavidadº Dentro de él aparecen dos esculturas --

que representan a San Blas y a un niño arrodillado a sus -

piesº Arriba del nicho se encuentra una gran guardamalle­

ta de formas mixtilíneas con roleos, con un medall6n cen--

tral. Este sirve de marco a una representación de la cruz, 

rodeada de las cinco llagas, estilizadas a manera de borlas. 

El nicho central est§ flanqueado por dos pilastras estípi--

tes, cuyos basamentos son de menores dimensiones que los --

del primer cuerpo y en lugar de presentar guardamalletas, ~ 

ornamentan sus caras con follajeº Sobre estos aparecen los 

estipos decorados con ornamentación vegetal y querubinesº 

La molduraci6n que limita la parte superior del estipo se 

eleva en semicírculo y sobre este se ven roleos encontrados, 

combinados con follaje. Solución que aparece en la portada 

lateral de la iglesia de la Su.ntísima 'l'rinidad y en la capi 

lla de Vizcaínasº Arriba de esta sección aparece una parte 

bulbosa, cubierta de follajes y el capitel de orden corin--

tia, con su resalto, ornamentado tambi~n con m§s follajesº 

Los capiteles de estas pilastras estípites, soportan un en-

tablamento roto en la parte central, cornisa con volutas y 

frontocillos rotoso Encima de una peana que se eleva justo 

sobre el eje central, de la fachada destaca, coronando el -

conjunto, la figura del arcángel San Miguel; como se puede 

apreciar en una de las fotografías aparece sin manos y con 
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, 
parte de la cara rota: En 1968 fue restaurado poni&ndole 

la cabeza de nuevo al igual que las manosº 

La cornisa con que remata la fachada sigue un 

movimiento curvilineo que refleja en alzado el perfil del 

extradós de las bóvedasº 
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La Cúoulao 

Está colocada sobre el c,ruce,r:o de la iglesia, 

según la costumbre arquitect6nica; tiene forma octogonal 

y consta de tambor y media naranja con gajos, sefialados 

por nervaduras, y linternilla~ Los materiales utiliza-

dos también son la cantera y el tezontle~ Sobre el.tam-

bor se abren las ventanas ligeramente abocinadas, con --

marcos molduradosº Tienen cristales modernos que lucen 

una representación de la cruz latinaº Entre las venta--

nas se elevan pilastras cuyas cornisas terminan con rem~ 

tes mixtos muy sobresalientesº Los gajos de la cúpula, 

de tradición gótica, llegan hasta la base de la linterni 

lla. Esta es también de fo~ma octogonal y en su cuerpo 

alternan ventanas y nichos separados por. pilastrasº La 

\ 
~ . 

comba superior de los nichos esta trabajada en forma de 

1 

1 : 

r·"' 
concha y sus pilastras tienen basas molduradas, fustes -

lisos y capiteles de tipo toscano; sobre los capiteles 

corre un entablamento muy ancho muy moldurado y con que-

bramientos protuberantes. 

La linternilla termina con cupulin, que al -

l
í ¡ 

l .···~ igual que la cópula se ve dividido por nervaduras, en --

ocho gajo~. Est~ circundado por un pequefto pretil ador-

nado con remates geometricistas y la cúspide está remat~ 

' ,~ da por una cruzo 
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Revisando el libro del Dr. Atl, en lo que se 

refiere a cópulas, nos damos cuenta que esta obra tiene 

1 parecido con otras cópulas capitalinas del siglo XVIII -

en cuanto a su forma octogonal, pero distinta en lo que 

se refiere a la colocación de los elementos decorativosº 

t .. -
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Los anexos 

El ábside de la iglesia da a la calle Dos de Abril 

y se une a la casa parroquial, cuya fachada presenta un ani-

mado juego de balcones.y ventanas. Los materiales utilizados 

en esta fachada son los de costumbre en esa época: cantera y 

tezontle siendo este último material el que cubre la totali-

dad de la fachada. Esta fachada ha sido restaurada actualme~ 

te (1968) por los padres de la iglesia. Lo más importante de 

esta parte del edificio son las dos portadas. La de mayores 

proporciones es una portada moderna, suponemos del primer -­

tercio del siglo XX, conduce en el interior a la sacristía ~ 

al piso superior. Presenta un arco de medio punto con moldu­

raciones que llegan hasta las impostasº La clave del arco e~ 

tá ornamentada con las letras J.H.S. -anagrama de Jesucris-

to- y en cada enjuta aparece como decoración, una pequeña -

florecilla encerrada en un círculo. La puerta está flanquea-

da por pilastras tableradas con altas basas y sus capiteles 

son de orden dórico~ El entablamento presenta el arquitrave 

decorado con molduraciones, el friso en cambio se encuentra 

liso y la cornisa, muy clasicista, termina con remates pira­

midales de cada lado. Arriba de la cornisa, en la parte cen­

tral, hay un balcón con repizón y barandal, que en época pa-
I ,. , , 

sada fue ventana segun señalo el pr9f esor Gonzalo Obregon en 

el año de 1968 en un proyecto de modificaciones para la igl~ 
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sia de.la Santa Veracruz., El balc6n presenta jambas y din-

tel hechos de cantera al igual que el resto de los baleo--

nes y ventanas. Hacia la derecha, sobre el mismo pafio se -

abre otra puerta que conduce a un local actualmente.ocupa-

do como oficina de la iglesia. Esta entrada es la misma que 

conducía en el siglo XVIII a la sala capitular que se en--

cuentra en el segundo piso y que era donde se reunían los -

caballeros de la archicofradía como consta en la inscripci6n 

que se encuentra en el arco y en parte de las pilastras, que 

dice lo siguiente: 

"En primero de junio del año de 1766 se dio principio 

a esta Nueva Fábrica D la sala capitular pezas D L 

Quadante con sus altos correspondientes todo su costo 

a expensas D la Muy Ilustre Archicofradía D Cavalleros 

como Patrono de esta Sta Iglesia siendo rector el s. 

Cap. D. Juan Baut Alda Sor y se construyo en 

·septiembre de dicho año". 
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La puerta queda enmarcada por pilastras que se pro-

longan hasta la cornisa, estas se encuentran decoradas con --

guardamalletas de tres colgaduras y sus capiteles son de or--

den dórico • 
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Estructura ~namentación en el interior del temel~ 

La iglesia de la Santa Veracruz está orientada de 

poniente a oriente y presenta una planta de cruz latina. En 

el orden acostumbrado se encuentran el sotocoro, la nave y 

el presbiterioº El presbiterio est& elevado por medio de 

una plataforma escalonada, semicircular, en cuyo centro pr~ 

senta una escalinata con tres escalonesº Esta plataforma --

tiene en todo su perímetro un friso ornamentado con motivos 

vegetales realzados en piedra tallada. 

En 1963 se pintaron de blanco las paredes, así e~ 

mo las pilastras de la nave principal fueron limpiadas qui­

t~ndoles la pintura de cal que las cubría. 

Los elementos estructurales utilizados a lo largo 

de la nave para apoyar los muros son pilastras de sección -

poligonal que se asientan sobre basas molduradas; tienen --

también varias veces moldurado el fuste y el capitel de re-

cuerdo toscano; recientemente decorado el equino se ha rec~ 

bierto con hoja de oro. Seis apoyos de este tipo se encuen-

tran en cada lado de la nave. En el sotacoro y el coro hay 

pilastras angulares, del mismo tipo formal que ocupan las -

esquinas. Tanto en el sotocoro, como en el coro, aparecen 

en sus muros laterales y muy pr6ximo a las pilastras esqu! 

neras, puertas adinteladas, que comunican con las escaleras 

que suben al coro y a las torres, estas escaleras que eran 
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de madera fueron sustituidas en 1954 por las de concreto. 

Las jambas de dichas puertas, descansan sobre basas mold~ 

radas y forman unidad con el dintel presentando sencillas 

molduraciones continuasº Las pilastras distribuídas a tr~ 

mos equidistantes a lo largo de la nave, sostienen los a~ 

cos formeros. En la parte superior, dentro de la trayect~ 

ria de estos arcos, se abren las ventanas que iluminan el 

interior del templo. Estas ventanas tienen un marco hecho 

en yesería con ornamentación vegetal en dorado y vitrales 

que, aunque no son los originales ostentan representacio-

nes religiosas. Para mantener el ritmo ornamental que pr~ 

porcionan los marcos de las ventanas y en el lado derecho 

de la nave hay un marco con las mismas características --

que los anteriores pero no presenta vano, sino que apare-

ce como ventana cegada, ya que esa parte del muro corres-

ponde en el exterior, a la portada lateral~ 

La nave de la iglesia, tiene en cada tramo b6v~ 

das de casquete que descansan en pechinasº En su interior, 

cada bóveda conserva como recuerdo de la influencia goti-

zante ocho elementos sobrepuestos a manera de nervaduras. 

Cada uno de estos, converge hacia el centro y se encuen-­

tran decoradas con elementos vegetales con ritmo geom6tri 

co, dorado y que rematan en un querubín policromadoº Al -

centro de cada b6veda se proyecta un rosetón también dor~ 

5 ~' . 1 
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do, de formas muy exuberantesº 

Los arcos torales que sirven de apoyo a las bÓ-

vedas, están trabajados en cantera. E:l intradós luce cas~ 

tones rectangulares llenos por rosetones dorados, en re--

lieve y las arquivueltas van ligeramente molduradas y así 

mismo doradas. 

Las b6vedas del sotacoro y del coro son de lun~ 

tos y tienen la misma decoraci6n a base de elementos dor~ 

dos .. 

Los arcos torales del sotacoro y del coro son -

escarzanos y ornamentados igualmente que los anteriores~ 

El crucero presenta una c6pula excepcional, oc-

togonal sobre planta rectangular, sobre pechinas, con el 

tambor ligeramente cóncavo en el interior para crear la -

sensación de continuidad con la cúpula propiamente dichaº 

La cúpula está ornamentada en las pechinas con cuatro án-

geles pintados al fresco que actualmente han sido restau-

rados segón informes dados por los sacerdotes de la igle-

sia; estos ~ngeles .llevan en las manos diferentes atribu­

tos eucarísticos: la cruz, el cáliz, el pan ylas uvast --

portan además las inscripciones en latín: lli!._~ Christimors, 

Crux Benedicta, Defendenos y Nostra Fuit Vita. 

Sobre estas inscripciones latinas, en la base -

moldurada del tambor de la cúpula, aparecen en relieve 

conchas doradas en cada sección del octágonoº Sobre la 

sección principal, que queda sobre el arco triunfal, des-
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ciende una guardamalleta de grandes dimensiones que puede 

ser vista por el espectador desde cualquier punto de la 

nave. Esta guardamalleta porta la cruz con los estigmas -

y está dorada, igual que muchos elementos ornamentales. 

Las ocYo ventanas que se abren en el tambor es-

tán ligeramente abocinad as; con enmarcamientos dorados en 

relieve. Arriba de cada ventana hay una ancha franja de -

motivos ·vegetales acompañados de un medall6n también dor!! 

dosº A los lados de cada venta.na arrancan nervaduras de -

recuerdo gótico, que rematan con querubines y que presen-

tan los mismos elementos que los que ornamentan las otras '· · · · 

cubiertas de la iglesia. La abertura de la linternilla tafil 

bién posee una enmarcamiento octogonal con los mismos mo-

ti vos. 

En los extremos de los cruceros las b6vedas son 

de lunetos y los arcos formeros tienen la particularidad de 

ser peraltados y de encontrarse sostenidos sobre m~nsulas -

de recuerdo gótico. La ornamentación que ostentan es igual 

a la del resto de la nave. 

El presbiterio está separado de la nave del tem­

plo por un arco triunfal y está techado con bóveda de lun~ 

tos. Los arcos formeros de esta sección son también peral­

tados y la planta del &bside es rectangular; sobre el muro 

del fondo se destaca el hundimiento del arco formeroº Estos 
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arcos, corno los anteriores del crucero, se encuentran sos-

tenidos por ménsulas de recuerdo gótico. 

La persistencia de elementos gotizantes debe veE 

se, en este caso como libertad artística y resultado de 

una simple inercia en el empleo de formas del pasadoo 

En el costado izquierdo de la nave se encuentran 

dos capillas, la primera de las cuales lle~a la advocación 

de San Francisco Javier~ La otra capilla está dedicada al 

·Sagrario y sobre el mismo costado a un lado del presbiterio 

está la sacristía~ 

Las capillas en su interior tienen planta rectan-

gular y pilastras con capitel de orden toscano como toda la 

arquitectura del templo. La capilla de San Francisco Javier 
I 

est& completamente remozada en su interior con lo cual des! 
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parecieron los detalles ornamentales característicos del re~ 

to del edificio. La iluminaci6n de estas capillas se resuel-

ven igual que en la nave principal con ventanas rectangula-

res que se abren dentro de la trayectoria de los arcos for-

meros .. 

Las plantas de los ábsides de estas capillas son 

rectangulares. Los arcos torales de la capilla del Sagrario, 

hechos en cantera, están ornamentados, como los de la nave -

con tableros rectangulares llenos por rosetones dorados en 

el interior y en el extrad6s se decoran con 11na guía de moti 

vos vegetales. 



La capilla de San Francisco Javier tiene en sus 

tres tramos bóvedas vaídas o de pañuelo. La cubierta de la 

capilla del Sagrario, est~ dividida en tres tramos diferen 

tes; el primer tramo presenta una curiosa b6veda oblonga) 

de platillo, con una molduración perimetral y luce amplias 

pechinas y en el centro porta un rosetón dorado muy decor~ 

do. Las bóvedas restantes son vaídas o de pañuelo& 

La portada de San Francisco Javier tiene doble 

arco escarzano apoyado sobre jambas que presentan impostas 

con molduración toscana. Abajo de la cornisa bajan tres --

guardamalletas una central y dos laterales; con sus conto~ 

nos en dorado y la central mayor en tamaño~ lleva las ini­

ciales J.H.s. Estas guardamalletas forman parte del nuevo 

cuerpo ornamental de las fachadas, en las cuales dicho el~ 

mento es el motivo principal de la ornamentación. Dada su 

composición esta portada de la capilla corresponde al si--

glo XVII. 

La capilla del Sagrario ostenta arco de medio -

punto apoyado sobre impostas del mismo tipo que los de· la 

nave. 

La sacristía tiene planta rectangular y no pre-

senta ninguna d~ las características estructurales y orna­

mentales anteriores quizá porque ha sido recientemente re­

construida. De la época antigua sólo conserva un espléndi-

do arco rebajado, en cantera, que divide a la sacristía· en 
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dos partes, aunque no iguales. Todo lo dem&s, muros, puer­

tas, ventanas y techumbre de viguería, es moderno. 
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Simbolismo d~_!as Formas Ornamentales 

En las dos portadas de la iglesia de la Santa Ve-

racruz abunda notablemente el follaje .. En algunas de sus paf_ 

tes distinguimos representaciones de hojas de Robleº "El ro­

ble fue utilizado mucho .:intes de la era cristiana por los --

druidas. Como suele ocurrir con las supersticiones paganas -

la veneración del roble fue absorbida por el cristianismo y 

pas6 entonces a ser símbolo de cuya madera, según se suponía, 

estaba hecha la cruz donde murió Cristo. Debido a su solidez 

y a su duración el roble representa además la fuerza de la fe 

y de la virtud y la resistencia del cristiano contra la adve~ 

s id ad " ( 4 6 ) • 

Las hojas de acanto, que también aparecen en estas 

obras, especialmente en los capiteles son de muy antiguo lin~ 

je, como es sabido .. Akanthos espinoso, es una planta origina-

' ria de Europa, de la cual sus hojas sirvieron de inspiraci6n 

para la ornamentación del capitel corintioº 

Los frutos más represent0dos en estas portadas son 
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las granadas y las uvas. La granada "º ... en el simbolismo cri.2_ 

tiano siempre alude a la iglesia a causa de la unidad inte--­

rior de sus inco~tables semillas en un s61o fruto. La esperarr 

za de la inmortalidad y la resurrección, a causa de sus muchas 

semillas. La granada era también símbolo de fertilidad" (47). 
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Los racimos de uvas " ..... simbolizan el vino y el 

pan de la comuniónº En general, las uvas como el vino eu-

carístico representan la sangre de Cristo" (48). 

Las conchas 11
., .. o generalmente simbolizan en el 

arte cristiano, la~ peregrinaciones. La venera de dispo-

sici6n radial y borde ondulado es atributo de Santiago.El 

Grande y se supone que alude a las incontables peregrina­

ciones a su celebrado altar de Compostela en España" (49) º 

t•La concha se encuentra asociada a las aguas como fuente de 

la fertilidad" ( 50) º Hay una con ch a de grandes dimensiones 

en el segundo cuerpo de la portada principal en el nicho -

donde se encuentra la cruz, ya que la forma cóncava del ni 

cho se presta para la representación de la concha y de es-

ta manera se enriquece su aspectoº En la portada lateral -

encontramos conchas que tienen la gran novedad de mostrar­

se al revés, pero que están fielmente representadasº 

Los Arcángeles 

Los cuatro arc~ngeles mencionados en las escrit~ 

ras son Miguel, Gabriel, Rafael y Uriel. lt ...... son 19s úni--

cos que tienen nombres personales" (51) 11 .o .. Según la tradi 

ción hebrea sostienen el trono de Dios .. De los cuatro s6lo 

los tres primeros se les ha acordado el título de santos. 

Como mensajeros celestiales, guias y protectores de la igl~ 

sia militante. Su belleza, sus divinas obras y sus elevadas 

relaciones con los mortales les han dado un importante lu--

~--,..,¡· tt-• ± .... -Hl~•\!'r.:P"~~l.-~•-- •-•• •• •• ·• •• -·---~~;.._._..¡,._...,,~~.litt~~--*"'u•••-~••··· -··· 
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gar en el arte cristiano'' (52). En los estípites centrales 

del segundo cuerpo de la portada principal, aparecen en --

las secciones cuadrangulares dentro de pequeños medallones 

circulares los arc~ngeles Rafael del lado izquiero y Ga---

briel del lado derecho. 

Rafael significa "El remedio de Dios". "Es el jefe de los 

ángeles custodios y el ángel custodio de la humanidad; es 

el protector de los jóvenes y de los inocentes y en espe-

cial de los viajeros y los peregrinosº Su traje es el de 

peregrino lleva sandalias y tiene el cabello atado con --

una diadema lleva en la mano una vara y a veces una cala-

baza" (53),, 

Gabd.el su nombre significa 11 Dios es mi fuerza". "Es el 

guardi~n del tesoro celestial, el ángel de la Redenci6n y 

el supremo mensajero de Dios" (54)º "Es el anunciador de 

la concepci6n de la Virgen lleva como insignias un· lirio 

y otras veces una linterna encendida y un espejo" (55). En 

la portada lateral como cima de la composici6n aparece la 

figura del u.rcángel San t<liguel~ Miguel significa "semejan.. 

te a Dios 11 es el capitán general de las huestes del cielo 

y el protector de la naci6n judía, quien despu~s de la r~ 

velaci6n cristiana, pas6 a ser el protector de la Iglesia 

Cristiana Militante" (56). 

"Su oficio de protector de la nación judía lo llevó a ser 

guardi&n de los redimidos en la cristiandad contra su vi~ 

59 



··.-1·•·' 

jo adversario el príncipe del infierno. Se le pinta joven y 

hermoso, vestido con cota de malla, con espada lanza y esc1!_ 

·do" (57)., 

Quer'-!!?in~ 

Los querubines ocupan un lugar importante dentro 

de la portada principal, se les representa con sus cabeci-

tas ala.das, 11 estas alas s:Lmbolizan la rn:tsión divina" ( 58). 

Los encontramos representados en los primeros e~ 

bos de los estípites del primer cuerpo de la portada prin­

cipal y de la portada lateral, y en los cupos de los estí­

pites del segundo cuerpo de la principal, dentro de peque-

ílos medallones circulares, así como tambi~n en la guardam~ 

lleta de grandes dimensiones que se enc~entraqbajo de la -

cornisa del primer cuerpo y en el remate de la fachada ab~ 

jo de la cornisa mixtilínea. Hay tambi~n representaciones 

de cabecitas sin alas en donde les brota el follaje de la 

boca; otras cabecitas ornamentadas con penachos, en tres -

de estas caritas se ve claramente que son mascarones, o --

sea rostros contrahechos de reminiscencia manieristae Qui-

z~ este tipo de representaciones obedeci6 a que hubo una -

degeneracj.Ón de la formaº Hay que hacer notar que todas e2_ 

tas caritas se encuentran dentro de guardamalletas revesti 

das con ornamentaci6n vegetal. 

En la fachada lateral aparecen cuatro represent~ 

ciones de C:tmorcillos, en los roleos laterales de las dos -
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cornisas; estos amorcillos están sentados y llevan en sus 

manos cuer.nos de la abundancia, han sido llamados balba--

sianos, pues muestran una relaci6n con la obra de Jer6ni-

mo de Balbás, ya que estas figuras fueron recreadas por -

~l; usadas como expresi6n muy personal y aparecieron por 

primera vez en M~xico en el Retablo de los Reyes de la e~ 

tedral Metropolitana; de ahí en adelante el arquitecto L~ 

renzo Rodríguez los dará a conocer en los exterioresº 

Las Guadamalletas 

Por definici6n la guardamalleta es una "pieza 

de adorno en madera, que se aplica sobre los cortinajes o 

debajo del alero de los tejados como elemento decorativo" 

( 59). 

Este elemento se utilizó en un principio para -

decorar interiores y cortinajes; distinguiéndose también 

claramente en los trajes y armaduras de los caballeros --

feudales. 

En las dos portadas de la iglesia de la Santa -

Veracruz, encontra os que el elemento ornamental que pre-

valece sobre cualquier otra forma es la guardamalleta, e~ 

" te elemento fue introducido en México por los artistas e~ 
, 

pañoles, claro está, sin embargo en España no fue tan uti 

lizada porque su arquitectura es menos exuberante en su -

ornamentación. Esta guardamalleta esculpida en la piedra 

se explot6 en forma extraordinaria, tanto en cantidad co-
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rno en calidad durante todo el siglo XVIIIº 

Corno antecedente formal el repertorio ornamental 

que presenta la iglesia de la Santa Veracruz, encontramos 

que en el retablo de los Reyes realizado para la catedral 

de México por el arquitecto y escultor Jerónimo de Balbás, 

se le da mucha importancia a las guardarnalletas abundando 

estas en todas las partes del retablo; en las peanas que -

sostienen a los santos, en los estípites y a todo lo largo 

de la sección piramidal invertida, etc. 

El gran arquitecto Lorenzo Rodríguez, va a apro-

vechar el empleo abundante de la guardamalleta en los ext~ 

riores, sigulendo los lineamientos del retablo de los Re-­

yes y popularizando aú,n más esta forma ornamental que no ·­

desapareció nunca, se puede ~E'&i~de las fachadas barrocas 
¡ 

mexicanas. 

En las dos portadas de la Santa Veracruz los lu-

gares predilectos pai:-a colocar las guardamalletas son: "las 

basas, a lo largo de la sección piramidal invertida y abajo 

de las cornisas. 

El tamaño que alcanzan algunas guardamalletas es 

notable como por ejemplo, la guardamalleta de clnco c?lga­

duras revestida de decoración vegetal colocada abajo de la 

cornisa principal, que en proporción a la fachada es la más 

grande que se hizo. 

En la portada lateral las dos guardamalletas de 

las basas del primer cuerpo, asi como la que enmarca la --
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cruz en el segundo, se distinguen por su tamaño mayor. 

Por las formas que presentan las guardamalletas 

que se ~mplearon en estas dos portadas las podemos divi--

dir en cinco tipos: 

Guardamalletas con orname_~taci6n vegetal: aparecen en J.as 

dos portadas y son las que más abundanº 

Guardamalletas de formas qeom~tricas puras: Las encentra-

mos en los basamentos del primer cuerpo de la principal y 

de la portada lateral. 

Guardamalletas de tres colgaduras: Se hallan en los basa-

mentos del primer cuerpo de la portada principal~ 

Guardamalletas de cinco co!g adu~: Se localiza en la por·-

tada principal .. 

Guardamalletas con roleos y de una sola colgadura: Abundan. 

notablemente en la portada principalº 

Estas dos portadas son el mejor ejemplo del lugar 

que lleg6 a ocupar la guardamalleta como elemento ornamen-

tal de primer ordeno 

En la portada principal de la Santa Veracruz 7 di­

cho E.}.;'6t{~ ocupa el lu]ar primordial de. la. composici6n -

por su tamaño, colocación y ornamentación. 

La talla que presentan estas guardamalletas en 

las dos portadas es semejnnte, pµes tratándose de formas or 

Hamentales geom~tricas y vegetales, se puede decir que el -

oficio se mantuvo uniforme y de buena calidad ... 
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En resumen, en el aspecto geom~trico de estos ele-

mentos predomina la línea recta sobre la línea curva, estas 

guardamalletas comunican simetría y proporci6n a los dern&s -

elementos y como hemos visto, se encuentran esculpidas y 

realzadas en la piedra, decoradas con motivos vegetales, con 

chas y querubines. 
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La talla 

La talla que ostentan las dos portadas de la igle-

sia. en el tratamiento de sus elementos ornamentales pertene-

ce a la corriente andaluza puesta de moda en M&xico por el -

arquitecto y escultor Jer6nimo de Balbás que lleg6 ~ M~xico 

en 1718. Seg6n el articulo de la profesora Margaret Collier 

sobre la obra en México del arquitecto espaftol Lorenzo Ro--

dríguez el estilo ornamental andaluz estaba hecho básicameu. 

te de dos tipos de talla: la "modelada" y la "cortada11 • La 

"modelada" predomina ligeramente en las dos portadas de la 

iglesia, porque es la que se utiliza en los follajes, .fru-

tos, conchas, querubines, etc. que recubren las partes es-

tructurales. Estos elementos están representados dentro de 

un naturalismo convencional; ya que al estilo barroco no le 

fue necesaria la representación perfeccionista. La talla 

"cortada", puede apreciarse en las molduraciones de los ent.e. 

blamentos, cornisamentos, arcos, pilastras, basamentos, car_ 
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telas y guardamalletas. Es decir, en todas las partes estru~ 

turales y para representar los elementos geométricos de la 

composición ornamental. 

En cuanto al oficio se puede decir que, en generalt 

como puede notarse en las fotografías, la obra presenta uni­

formidad y carácter culto. El mejor oficio puede apreciarse 



en las partes estructurales y en la ornamentaci6n de tipo 

geométrico, ya que siempre, las representaciones de figu-

ras humanas u otros seres animados, presentan en el trat~ 

miento de su anatomía -como sucede en el 90% de las obras 

barrocas- un cierto descuido, que se debe por un lado 7 a 

la falta de escuela y por otro a una medida obligada por 

la perspectiva. Las figuras humanas, por lo general, es­

tán hechas y colocadas para verse desde lejos, no.deben 

pues, afinarse sus rasgos, para que no se pierda su volu­

men en medio de toda. la ornamentaci6n que los rodea. Esta 

manera de expresión formal es la más común en las obras -

barrocas. 

La portada lateral, es mucha más fina, delicada 

y culta en su talla, que la portada principal. ·Acentos bal 

basianos se localizan en algunas partes de los cornisamen-

tos y sobre todo, en los ángeles o amorcillos que portan -

cuernos de la abundancia, que animan la composici6n y que 

derivan el ar amen te de los que hay en el retablo de los Re-

yes de la Catedral Metropolitana. 
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Posible at~!E..~S~~~ d~ la obra 

Varios autores han atribuido, sin comprometerse, 

las portadas de la iglesia de la Santa Veracruz al arqui-­

tecto Lorenzo Rodríguez~ En su tesis -escrita en 1941-

Aline B. Louchheim, considera la iglesia de la Santa Vera-

cruz como correspondiente al grupo de las de Lorenzo Rodrí 

guez (60). El conocido historiador. del arte hispanoameric~ 

no Diego Angulo Iñíguez afirma lo siguiente: "Digna de ser 

de Lorenzo Rodríguez, si es que efectivamente no se hizo -

por trazas suyas'' (61)~ El profesor Gonzalo Obregón en la 

revista de Artes de México dice al respecto "El templo ac­

tual como hoy lo contempl~nos se reedific6 en 1746, habié~ 

dose realizado con gran riqueza la fina ornamentación de -, 

sus portadas al grado de que generosamente se atribuyen al 

arquitecto Lorenzo Rodríguez" ( 62) .. La doctora El isa Var--

gas Lugo en su libro Las Portadas Religiosas de México opi 

na "La iglesia de la Santa Veracruz tiene otra portada que 

pudiera ser obra de Lorenzo Rodríguezn (63). 

Todos estos autores que se han ocupado del ,asun­

to, lo han hecho de una manera somera y sin dar las bases 

suficientes, ni explicar por qu~ pueden ser atribuidas di~ 

chas portadas al arquitecto Lorenzo Rodríguez. 
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Tomando corno punto de partid a el Sagrario Metropo­

litano, obra representativa por excelencia, del barroco est~ 

pite, haremos una comparación para señalar con más objetivi-
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dad las semejanzas y las diferencias que presentan las por.t.§).. 

das de ambos templosº 

Las semejanzas que hay entre la Santa Veracruz.y -

el Sagrario son las siguientes: 

1.- Las portadas aparecen limitadas por enormes estribosº 

2.- Los vanos de medio punto de las puertas son ~guales en 

ambas obras, así como la decoración con almohadillado en 

los intradoses, que se prolonga sobre todo el cuerpo de 

las jambas. 

3.- En ambos casos existe gran parecido en las proporciones 

de los basamentos y en el gusto por decorar sus caras --

con guardamalletas de formas geom&tricas puras. 

4.- El empleo de molduraciones que se elevan en semicírculo 

en la parte superior de los estipos, es igual en las dos 

iglesias .. 

5.- Los estípites del primer cuerpo de la port~da principalf 

en· la Santa Veracruz t:tenen cierto parecido con los del 

Sagrario por ser de gusto geometricista. 

6.- La portada lateral de la Santa Veracruz presenta mayor 

libertad estructural que la portada principal. La calle 

central, por encima de la puerta, se abre en un amplio 

y elevado espacio comprendido· entre el arco y la corni-
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sa divisoria de los cuerpos. Esta soluci6n fue utiliza-

da por el arquitecto Lorenzo Rodríguez en las dos port~ 

das del Sagrario, con gran audacia y mucho éxito. 

7$- Las formas ornamentales tienen gran parecido con el Sa-

grario en cuanto a los motivos representados: granadas, 

uvas, querublnes .. 

8.- Las guardamalletas, ocupan el lugar más importante en -

el repertorio ornamental de la Santa Veracruz, señalán-

· dose de manera especial en la composición de la portada 

principal. El antecedente lo encontramos en el retablo 

de los Reyes, realizado por Jerónimo de Balbás en la C~ 

tedral de M~xico. El arquitecto Lorenzo Rodríguez llev6 

el empleo abundante de este elemento igual que de otros 

a los exteriores. En este templo que nos ocupa, las 

guardamalletas cobraron más que en ninguna otra obra de 

su género y época, mayor fuerza, importancia, número y 

variedad. 

Por otra parte señalaremos como diferencias fund.§:. 

mentales las siguientes: 

1.- En las dos portadas de la Santa Veracruz, la colocaci6n 

. de los estípites es diferente a las del Sagrario, ya -­

que no hay correspondencia º· continuidad entre los estí 

pites del primer cuerpo y los del segundo cuerpo; en --

cambio en el Sagrario vemos que existe una correspondeg 

cia absoluta de los ejes verticales de la estructura. 

69 



'''1 

\ 
L~ 

t ·~ 

. ···~ ¡ 

2 .. - Los estipitc-:s del primer cuerpo de la portada principal 

de la Santa Veracruz difieren de las del Sagrario por -

ser menos esbeltos; así como por tener dos cubosº Los 

estípites de la porl:ada lateral son diferentes a los de 

la portada principal, por presentar los es tipos de mayor 

tamaño y en el lugar de los cubos aparece una sección --

bulbosa; adern~s en los estípites del segundo cuerpo se -

emplearon roleos encontrados como también los vemos re-

presentados en la iglesia de la Santísima '11 rinidad, San 

Felipe Neri y Vizcaínas, obra esta 6ltima, realizada por 

el arquitecto Lorenzo Rodríguezº Todas estas caracterís­

ticas de los estípites de la portada lateral se alejan 

más de las del Sagrario Metropolitanoº 

Artísticamente ve~os que las dos portadas de la 

iglesia de la Santa Veracruz, no aportaron grandes cosas; si 

no que los elementos que aparecen fueron tomados del modelo 

del Sagrario Metropolitano; asi corno de algunas otras igle-

sias del mismo estilo. Pero no por ello podemos afirmar que 

fu~ron hechas por Lorenzo Rodriguez, pues no hay ning6n do-
, 

cumento que lo compruebe. Lo que si podemos decir es que fue 

una modalidad de la época el que aparecieran representados 

dichos elementos ornamentales y estructurales en estas por-

tadas. 
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Los elementos formales no arrojan una semejanza 

lo suficientemente.grande para atribuirselas a Lorenzo R~ 

dríguez. Se ha visto que la iglesia de San Felipe Neri el 

Nuevo ,que se atribuy6 por mucho tiempo a Lorenzo Rodríguez 

y que posteriormente el arquitecto Manuel Sánchez Santove-

ña, en su estudio de La Ciudad de l"!éxico v el Patrimonio -

Histórico, encontr6 un documento que prueba que el arqui-­

tecto de la obra había sido Ildefonso de Iniesta Bejarano 

(64). 

En suma nosotros desc2rtamos la posibilidad de 

la intervención de Lorenzo Rodríguez en el ptoyecto de la 

Santa Veracruz, es probable que siguiendo los cánones mo-

dernos de la época, el arquitecto del templo de la Santa 

Veracruz tomara como modelo a seguí r al igual que otros ªE. 

tistas ele ese tiempo las portadas del Sagrario MetropolitQ_ 

no, aunque obviamente trat6 de i1nprimir a su creación un 
, 

sello personal y diferente. El resultado fue una obra de -

gran importancia P·':ira la escuela churrigueresca metropoli-

tana, pero inferior en belleza si se le compara con el Sa-

grario. 

Así pues consideramos que implica gran riesgo de 

caer en el error el hacer atribuciones al respecto, y ere~ 

mos que mientras no se cuent:e con algún documento que de -

luz al asunto el arquitecto de la Santa Veracruz permanec~ 

r~ en el anonimato. 
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La iconografía de las portadas 

La iglesia de la Santa Veracruz está dedicada a 

la Santa Cruz; ya que fue' fundada por la Archicofradía de 

la Cruz, en memoria y reverencia de la pasi6n y muerte de 

Nuestro Señor Jesucristo, deseando los fundadores que se 

despertase y encendiera un deseo fervoroso de rendir.le p~ 

nitencia y caridad~ 

En el primer cuerpo de la portada, -sobre unos 

segundos cubos que forman parte de los estípites y que se 

localizan inmediatamente antes de los capiteles- surgen, 

dentro de pequefios medallones circulares -numerados del 

1 al 6- unas cabezas de ancianos, no individualizados ni 

identificables, que, por una parte podrían -aunque son -

sólo seis- aludir a los ap6stoles, pero que por otra Paf. 

· te, podrían ser simplemente decora ti vos o representacio--

nes genéricas ele la humanidad, corno los que aparecen en -

el retablo de los Reyes de la Catedral de México, además 

de los apóstoles y que nos parecen derivaciones de las de-

coraciones antropomorfas del Renacimiento, que se incluyen 

en este tipo de obras sin significaci6n precisa, pero si -

con un papel secundario, como corifeos en la adoraci6n que 

la creación debe a su Creadorº 

1).- En el segundo cuerpo en el nicho central se 

encuentra la Santa Cruz que es considerada 11 como uno de los 
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símbolos m~s antiguos y universales de la Religión Cristia­

na¡ en sentido m~s amplio la cruz es el emblema de la expia 

ci6n, salvación y redención merced al cristianismo'' (65). 

Esta cruz es de forma latina, es decir la barra -

vertical es m~s larga que la horizontal y la intersección 

se halla en un punto tal que los dos· brazos horizontales --

ti.e nen la misma extensi6n que el superior.. En 1 a parte sup~ 

rior de la Cruz ée encuentran las letras I.NoRoio que sign~ 

fican ~s Nazarenum Rex Iudeorum, o sea Jesús de Nazaret 

Rey de los Judíos. 

I.- En el remate de la portac1.:i. aparece la Caridad, 

que sostiene con la mano derecha a.un niño, y a su lado se 

encuentra otro y que como se sabe es una de las tres virtu-

des teologales, indispensables para alcanzar la gracia. 

La portada lateral. 

I.- En el segundo cuerpo en el nicho central~ se 

encuentra la figura de San Blas Obispo de Sebaste, patr6n -

del templo. Obispo y mártir, nació en Armenia. Estudi6 fil~ 

sofía y medicina, orden~ndose despu~s sacerdote, como médi­

co se did a conocer por sus milagrosas curaciones. 

, ":E'ué mandado decapitar después de horribles tor-

mentes por el gobierno de Agricola o en tiempos de Licenio 

en el año de 316" { 66). 

San Blas es muy venerado corno curador de las afee-

ciones de garganta. La causa de que se le invoque para ali-
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viar esta dolencia estriba en que la tradición cuenta, que 

cuando San Blas se encaminaba al suplicio, una pobre mujer 

afligida y desconsolada rompi6 como pudo la barrera forma-

da por la muchedumbre y llena de confianza se arroj6 a los 

pies del Obispo, presentándole a un hijo suyo que estaba -

agonizando a causa de una espina que se le había atravesa-

do en la garganta,. San Blas lo curó milagrosamente y por -

esta raz6n se le considera abogado de los males de gargan­

ta. También es patr6n de los tejedores y zapateros y pro-­

tector de los animales domésticos~ 

San Blas aparece aqui, joven, vestido con el --­

atuendo de los obispos. Luce sobre la cabeza la mitra que 

· es un símbolo litfirgico y sobre su pecho una pequefia cruz 

que es también obispal. A su lado se encuentra un niño 

arrodillado que representa al que le salvó la vidaº 

Esta manera de representar a San Blas est& muy -

alejada de la tradici6n renacentista que pint6 a 11 San Blas 

como un anciano de ·barba blanca, vestido de obispo, con un 

rastrillo de hierro que simboliza su martirio y un cirio -

encendido en memoria de su afán por curar a los enfermos 11 

(67). 

1).- Arriba· del nicho central se enciuentra otra 

representación de la Santa Cruzo Cuelga de ella una corona 

de espinas y alrededor de la cruz se destacan las cinco h~ 

ridas sufridas por Cristo en la cruzt que de por sí constt 
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tuyen todo un símbolo religioso, ·altamente venerable y vul-

garizado como motivo de devoción y corno emblema ele la Orden 

franciscana, como se sabe, aunque dispuestas de diferente -

manera .. 

II.- Como cima de la composición aparece la figu­

ra del arc~ngel San Miguel, ·ya mencionada en la parte que -

se ocupa especialmente de las representaciones arcangélicas. 

Sobre la puerta en el amplio y elevado espacio --

que queda entre el arco y la cornisa divisoria de los cuer-

por, hay una gran cartela que lleva inscrita la siguiente -

leyenda: ''Se dio principio a la fábrica de .esta iglesia en 

10 de mayo del afio de 1759 a expensas de la Muy ilustre Ar-

chicof radía de Caballeros siendo rector el Sr~ Don Andres 

ft'~llnCl.l~Ot> de Quinte la .. En 13 de Septiembre del año de 1764, 

siendo rector el Sr~ Don Diego García Bravo se dedic6 con 

la mayor solemnidad a costa de la misma Archicofradia de la 

Santísima Cruz y fu' declarado patr6n Seriar San Blas 9 Obis-

po de Sebaste". 
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CAPITULO IV. 

OBRAS DE ARTE QUE SE CONSERVA.?-l EN LA IGLESIA 



1 

-
\ 
¡ 

,C! 

., 

. . . 

Obras de arte~ se conservan en la iglesi3i 

La finalidad de este capítulo es la de registrar 

para su conocimiento y mejor conservación, las obras de a~ 

te que se conservan en la iglesia. Esto es pues un somero 

inventario: 

En la capilla patrocinada por San Francisco Ja-

vier se encuentran siete pinturas que aluden a la vida de 

este santo, quien fuera ap6stol de las Indias y del Jap6n. 

Llevó a cabo la propagación de la fe dando preferencia en 

su apostolado a los enfermos, los nifios y las esclavosº 

Las pinturas representan los siguientes temas: 

San Francisco Javier bautizando a varios conve~ 

sos orientales. 

Pasaje de la vida de San Francisco Javier rode~ 

do de mujeres y ancianos presentando un crucifijo a los -

soldados infieles que combaten contra los cristianos~ 

San Francisco Javier recibiendo la bendici6n de 

San Ignacio de Loyola al partir como misionero a la India. 

San Francisco Javier con un crucifijo en la ma-

no catequiza a un grupo de hombres y mujeresº 

San Francisco Javier ante San Ignacio de Loyola 

quien yace en su lecho de muerte atendido por varios je--

suitas. 
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San Francisco Javier resucitando a una niña en 

el lecho mortuorio en presencia de hombres y mujeres que 

contemplan el milagrob 

Pasaje de la vida de San Francisco Javier acom 

pañándole varios personajes. 

Los lienzos han sido restaurudos en la actuali 

dad y en uno de ellos aparece una inscripci6n del lado 

izquierdo, puesta por el restaurador, profesor Gonzalo -

Obregón, que dice: 

"Esta colecci6n de cuadros representando escenas de 

la vida de San Francisco Javier, fué ejecutada a m~ 

diados del siglo XVIII para esta Capilla dedicada -

al apóstol de las Indias. Es obra de un artista me-
,, 

xicano, posiblemente Miguel Cabrera .. Fue restaurada 

y colocada en su capilla·en el año de 1968,·siendo 

cura p&rroco de la Santa Veracruz el Dr~ Ernesto --

Santillán Ortiz" .. 

Estas obras pueden considerarse -dada la atri 

buci6n hecha por el profesor Gonzalo Obregón- de prime­

ra categoria. Podemos anotar que en ellas sobresale esp~ 

cial cuidado en la representación de los rostrosº 

En la misma capilla, en el muro absidal, hay -
. I 

un retablo que fue adquirido po~ los padres de la iglesia 

recientemente .. Está formado a base de piezas sueltas y -

proviene de Necaxa Puebla quedando de tarnafio perfecto pa-

rala capilla~ Los estípites y el fanal son originalest -

i -
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excepto los santos que son modernos; segfin nos ha infor-

mado el arquitecto Gonz~lez Galván6 Este retablo corres-

pende al siglo XVIII; presenta dos cuerpos: el primer --

cuerpo eét& formado por dos pilastras estípites que en--

marcan los nichos de San Pedro y San Pablo, en el centro 

aparece la cruz rodeada por cuatro estípites. En el se--

gundo cuerpo hay dos remates uno de cada lado con los ar 

cángeles Miguel y Gabriel y en el centro dos estípites -

enmarcan a la Virgen de Guadalupe~ 

En la capilla del Sagrario hay una p:i.ntura, --

~ ... -"La Asunción" t firmada por Carlos López en el afío de 1743 9 

de segunda categoría. 

La sacristia cuenta con una magnifica cajonera, 

grande, de madera fina, con tres secciones de cajones, -

que ostentan decoración vegetal y que conservan aún ·sus 

jaladeras de bronce correspondientes al siglo XVIII. Hay 

en el mismo lugar otro mueble de menor tamaño que prese!!_ 

ta la misma talla y ornamentación que el anterior. 

En el muro absidal de la nave principal de la 

iglesia hay un nicho, hecho recientemente por los padres, 

el cual aloja una escultura de Cristo que según la tradi­

ci6n fu' regalo. del emperador Carlos V a los cofrades de 

la Veracruz. 

Respecto a esta noticia Juan de Viera en su --

obra terminada en 1777 Compendiosa Narraci6n de la Ciudad 
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de M&xico sefiala acerca de la iglesia de la Santa Veracruz: 

"En ella se venera una sacratísima imagen del Santo Christo 

que llaman de los Siete Velos, que est~ colocada en su ni--

cho bajo de hermosos Christales y con corona de finisima pl~ 

ta, de mucho peso y clavos de lo mismo, la que envi6 a este 

Reyno el emperador Carlos V reciente la Conquista" (68). 

En 1937 don Artermio del Valle Arizpe en su obra 

titulada Por la V:Le ja Calzada de Tlacopan, afirma ll .. º,.A Car­

los V le había regalado el Papa Paulo III una imagen de Cri~ 

to Crucificado, de gran belleza, y el emperador la obsequi6, 

a su vez, a la iglesia de la Santa Veracruz,, en donde ·Se le 

llam6 de los Siete Velos, porque se concedían no sé cuántas 

indulgencias plenarias a los fieles que la fueran a visitar 

y lograsen que le quitaran las siete telas de punto que las 

cubrían constantemente" ( 69) .. 

80 

En 1939, el especialista de arte colonial Abelardo 

Carrillo y Garie 1, hizo una descripción del Cristo de la San_ 

ta Veracruz y señaló lo siguiente: "Escultura de bulto redo~ 

do y mayor que tamaño natural del siglo XVI, zompantle o caña 

policromada y pestañas y pelo postizos, en cruz octogonal -­

(moderna) madera barnizada y con cantoneras antiguas de pla-

ta" (70). 

En las notas que el profesor Gonzalo Obregón hace a 

la obra de Juan. de Viera mencionada anteriormente en el año 

de 1952, niega el origen que Viera concedió a la imagen y se-
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ñala "Ambas imágenes se veneran aún en la Parroquia de la Sa!}_ 

ta Veracruz (se rE!fiere también a la de San Francisco Javier 

ahora desaparecida). La del Señor de los Siete Velos se puede 

ver hasta la fecha en el altar mayor, aunque esoantosamente 

repintad él, la tradición gue l,;.o hace regalo de Carlos V no tie­

ne ninq6n fundamento. El Cristo es de cafia de maíz, de manu-

factura mexicana ele mediados del siglo XVI" (71) .. 

En 1968 E'!l profesor Gonzalo Obregón vuelve a mencio­

nar dicha tradición en un artículo publicado en la revista Ar­

tes de M6xico 11 ••• fue objeto de gran veneración a6n se canse~ 

va en su interior, un Cristo del siglo XVI, conocido con el 

nombre de "Señor de los Siete Velos", el que según la leyenda 

fue obsequio enviado por el emperador Carlos v •• ~'' (72). 

L • I h a imagen que oy se venera en este templo de la 

Santa Veracruz conocida como el Cristo de los Siete Velos no 

tiene yp corona de plata ni está cubierta con los velos y tam_ 

poco está espantosamente repintada. El Cristo que actualmente 

vemos es el original pero ha sido retocado a través del tiem-

pb; por tal raz6n existen varias contradicciones en los dife-

rentes autores que acabamos de citar, esto se debe según he-

mos podido averiguar, gracias a las amables informaciones de 

los proiesores Abelardo Carrillo y Gariel y Gonzalo Obreg6n 
I 

a que la imagen que es la original ha sufrido varias modifi-

caciones a lo largo de los siglosº Juan de Viera la debi6 ha-



ber conocido en su mayor esplendor cuando aún tenia su co-

rona de plata. Todavía Arternio del Valle Arizpe nos habla 

de la gran belleza de la escultura. En 19!2 sin embargo, -

Gonzalo Obreg6n afirma que estuvo espantosamente repintada ... 

Actualmente presenta un aspecto normal en su género .. Se ve 

que ha sido restaurada en los últimos afios de acuerdo con 

las caracteristicas propias de los Cristos de caBa, de tal 

manera que ahora lucen sus bellas proporciones anatómicasº 

1 
. / 

Puesto que no cabe duda que a ima.gen del Cristo de los Si~ 

te Velos está hecha con pasta de caña de rnaiz es desde lue-

go de manufactura mexicana, por tanto queda descartada la 

idea que haya venido de Espafia~ Queda sin embargo la posi-

bilidad de que el emperador Carlos V la hubiera obsequiado 

pagando por su hechuraº 

Hay otros Cristos de los que se dice que fueron oE_ 

sequiados por Carlos V y que es de suponerse que casi todos 

ellos están en el mismo caso que los de la Santa Veracruz; 

es decir que fueron Cristos que el emperador coste6~ 

Subiendo por la escalera que conduce a los anexos 

encontramos que el barandal es or:Lginal, de hierro forjado 

a mano,rernatado.con pomas en cada descanso de la escalera. 

Sobre el muro hay una pintura de "San Cristóbal" sumamente 

restaurada, fechad a en 1713 con la firma de Matheo Correán. 

Sobre el muro del descanso de la escalera, los padres, abrí~ 

ron un nicho donde colocaron unu. cruz de madera; obra popu-
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lart·muy interesante, policromada, posiblemente del siglo 

XVIII que procede de Querétaro según versión del padre 
, 

Guillermo Porras y que fue adquirida recientemente por 

los padresº En la sala de conferencias se encuentra una -

pintura sobre tela de grandes dimensiones que ocupa casi 

todo el ancho de la pared. El terna es la "Alegoría del --

"Monte Carmelo" y en la parte inferior del cuadro está es-

crita la historia de la orden carmelita. En la misma sala 

hay dos cuadros un "San Antonio" y otro que representa a 

"San Juan de Dios", que no están firmados ni fechados. 
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e o N e L u s I o N E s 

Las cofradías mexicanas se inspiraron y tomaron 

sus bases de las cofradías espaftolas del siglo XVIº Estas 

instituciones surgieron en la Nueva España por obligada 

tradición hispánica y desde luego ante la necesidad que 

veía la iglesia de solucionar los problemas de asistencia 

y de previsión social. 

Las cofradías fundadas en la iglesia de la San-

ta Veracruz, fueron sociedades de socorros mutuos; para -

ayudar en casos de enfermedades y para dar cristiana se-­

_pultura especi~lmente a los reos que morían sin recursos. 

La devoción a un determinado santo le daba cohesi6n a las . 

cofradías así como a 1 as a9rupaciones gremiales .. 

Además de la iniciativa eclesiástica, en general, 

como es sabido, los gremios tuvieron un papel muy importan­

te en la formaci6n de cofradías. Entre las cofradías que se 

alojaron en el templo de la Santa Veracruz estuvieron repr~ 

sentados los gremios de obreros y operarios de los obrajes, 

cocheros, agricultores, comerciantes, etc. 

Hubo en total ocho cofradías en esta iglesia:!' La 
, , 

mas importante fue la Archicofradía de la Cruz, llamada ta~ 

bién Archicofradía de Caballeros por pertenecer sus miem---

" bros a la nobleza.. Existió primero que la iglesia y fue fun. 

.................... -...... .,~.:.......~.--
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dada por Hernán Cort~s en el aflo de 1526. Su preponderancia 
, 

y poder econ6mico fue tanto que perdur6 hasta el siglo pas~ 
J 

doº Fue la que costeó la construcci6n de la iglesia, así c2_ 

rno la de las torres y las portadas. El hecho de que la Ar-­

chicof radía de Caballeros estuviera en esta iglesia, situa-

do fuera de la traza de la ciudad de M~xico y ocupada prec! 

samente por gente de escasos recursos, obedeció quizá, má.s 

que a otra cosa, a la tradici6n cartesiana, es decir a la -
I 

memoria debido al conquistador, ya que su deseo fue que se 

agruparan en dicha comunidad las personas de la nobleza~ --

Por otra parte, esos nobles al patrocinar las obras de la 

iglesia con dinero, obten;an el m&s alto prestigio social 

posible, se hacían más famosos y aseguraban también la sal-

vaci6n de sus almas. Hubo tambi~n una competencia social, -

entre las cofradías en la cual cada una de ellas participa-

ba según sus posibilidades económicas. 

Las otras cofradías estaban formadas por personas 

que pertenecían a las castas o sea a las cl~ses menos favo-

recidasº Tal convivencia de clases se puede explicar gracias 

86 

al concepto medieval del mundo, en el cual el rico de~ía pr~ 

teger y ayudar al pobre y el pobre recibir los beneficios del 

rico. 
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Como resultado de esta investigación se pueden di-

ferenciar en la historia del edificio seis etapas constructh 

vas: 

1a.- 15 de julio de 1527 - ? 

Los cofrades pidieron al Ayuntamiento de M~xico dos 

solares para construir la iglesia y el hospital: no ~abemos -

cuánto tiempo duró dicha construcción, ni nada de su tamaño y 

calidad arquitect6nicaº Lo m~s posible es que esta construcci6n, 

haya desaparecido por completo. 

2a.- ? septiembre de 1728 • 

. Reconstrucción de 1 a iglesia debido al mal estado 

dc~l edificio. No hay. datos para ampliar esta información .. 

3a.- 1Q de junio de 1760 - 27 de septiembre de 1760. 

Construcción de los anexos a expensas de la misma Ar-

chicofradia de Caballeros. Se hicieron la sala Capi~ülar y al-

gunas otras piezas del segundo piso. 

4a.- 1Q de mayo de 1759 - septiembre de 1764. 
I 

Fue la época en que se hizo la reconstrucci6n de la 

actual iglesia. 

5a.- 1º de junio de 1766 septiembre de 1766. 

A expensas de esta misma organización, se fabricó 

la segunda portada que da acceso a la casa parroquial, la sa-

la capitular, donde se reunJ.an los cofrades y otras piezas 

del segundo piso. 
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6a.- En 1776º 

Se construyeron las torres y las portadas a expen-

sas de la Archicofradía de Caballeros. 

La composici6n estructural de la fachada principal 

es la m~s sencilla de su momento artístico y recuerda obras 

anteriores a la moda churrigueresca. Esto es debido, supone-
1 

mos, a que la iglesia fue en parte, reedificada sobre la an-

terior construcción del siglo XVII y al parecer, la tradici~ 
,. / 

nal composición de la fachada principal solo fue reestructu-

rada a base de estípites, al gusto churrigueresco, pero sin 

modificar sus lineamientos básicos~ La composici6n estructu-

ral de l~ portada lateral presenta mayor libertad que la po~ 

tada principal, ya que modifica algunos lineamientos tradi--

cionales, sobre todo en la zona del eje central, por encima 

de la puerta, en el amplio y elevado espacio que queda entre 

el arco y la cornisa divisoria de los cuerpos. La figura geo-

métrica básica de la composición de las dos fachadas de este 

templo, es el cuadrado, proporción muy generalizada en las -

obras barrocas novohispanaso 

Las formas ornamentales, que presentan las dos por 

tadas de la iglesia de la Santa Veracruz son las siguientes: 

abunda notablemente el follaje, principalmente las hojas de 

acantoº Los frutos m&s representados son las granadas y las 

uvas: tambi~n se encuentran representaciones de conchas, ar-

. -- ----~----~----ililllllli----
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cángeles, querubines y guardamalletas. Estos temas van a ser 

repetidos en la mayoría de las iglesias que corresponden al 

estilo barroco, ocupando un lugar de primerísima importanciaº 

En las dos portadas encontramos que el elemento ornamentéll -

que prevalece sobre cualquier otra forma es la guardamalleta; 

en la portada principal de la Santa Veracruz, dicho elemento 

ocupa el lugar primordial de la composici6n por su tamafio, e~ 

locación y ornamentación. 

La talla que ostentan las dos portadas de la igle-

sia en el tratamiento de sus elementos ornamentales pertene-

ce a la· corriente andaluza, la llamada talla "modelada" es -

la que predomina ligeramente en las dos portadas de la igle-

sia y está expresada dentro de un naturalismo convencional .. 

En cuanto al oficio se puede decir, que la obra --

presenta uniformidad y car~cter culto. El mejor oficio puede 

apreciarse en las partes estructurales y la ornamentación de 

tipo geométrico. La portada lateral, es mucho más fina, deli 

cada y culta en su talla que la portada principal. Presenta 

acentos balbasianos en los ~ngeles o amorcillos que portan 

cuernos de la abundancia y que animan la composici6n y que 

derivan claramente de los que hay en el retablo de los Reyes 

de la Catedral Metropolitana y posteriormente pasan a los ~~ 

teriores como los vemos representados en esta :lglesia, así -

como en San Felipe Neri, etc~ 

--- _,,_, __ .,,..i,_-u:.,..,5<1~j~j¡)ii-'f lllillt -------- .1 
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Dadas las diferencias formales que existen entre 

las portadas del Sagrario Metropolitano y las de la Santa 

Veracruz descartamos la posibilidad de la intervenci6n del 

arquitecto Lorenzo 11odríguez como autor responsable del 

templo de la Santa Veracruz. 

Lo que podemos concluir es que la obra pertenece 

a una modalidad de la ~poca, derivada del retablo de los -

Reyes y del Sagrario, conocida corr.o churrigueresco., 

Siguiendo la tradici6n barroca los ternas iconol6 

gicos que se presentan en las portadas de este monumento -

religioso son: 

En la portada principal la Santa Cruz, tema fun­

damental de la composición.ya que fue fundada por la Archi 

cofradía de la Cruz, deseando los fundadores que se despef. 

tase un deseo fervoroso de rendirle penitencia y caridad. 

Como tema secundario están representados dentro 

de pequefios medallones circulares cabezas de ancianos, no 

individualizados ni identificables que, por una parte po-
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drian -aunque son s6lo seis- aludir a los ap6stoles, pero que 

por otra, podrían ser simplemente elementos decorativos o re-

presentaciones gen~ricas de la humanidadº En el remate de la 

portada aparece la C~Eidad que como se sabe es una de las 

tres virtudes teologales, indispensables para alcanzar la 

gracia, mediante la cual. el alma se acerca a comprender la 

significuci6n del sacrificio de la Cruz, de acuerdo con la 
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doctrina católica., 

La portada lateral presenta como tema fundamental de 

la composición la figura de San Blast por ser considerado pa-

trón del templo. A San Blas se le considera al~gado de los m~ 

les de garganta; así como patrón de los tejedores, zapateros 

y protector de los animales domésticosº San Blas aparece aquí, 

joven vestido con el atuendo de los obisposº Esta manera de r~ 

presentarlo está muy alejada de la tradici6n renacentista que 

pintó a San Blas como un anciano .. Quizá el hecho de represen-

tar a San Blas de esta manera obedeci6 a una de las típicas 

libertades de expresión que podían tomarse los artistas barr~ 

cos. 

La decoración interior de la iglesia ha presentado 

diferentes modificaciones a través del tiempoº En el siglo 

XVIII, segón datos proporcionados por los cronistas· la igle-

sia contaba con retablos barrocos; en el siglo XIX fueron cal!!, 

biados estos retablos barrocos por altares neoclásicosº En la 

actualidad los retablos neoclásicos desaparecieron y buena 

parte de la decoraci6n fue sustituida, por ornamentaci6n neo-

góticas y neo-barrocas. 

Actualmente, el edificio en conjunto, presenta uni­

formidad; sobre todo en las portadas churriguerescas .del ext~ 

rior que forman la parte m~s importante del edificioº 
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